
  
    
  


   


   


   


   


   


   


   Reencuentro inesperado 


   Céline Bonnet 


   


  


   


   


   


   


   


   


   


  Se separaron.


  Él tomó el camino de la izquierda.


  Ella, el de la derecha.


  Pero se olvidaron de algo,


  el mundo es redondo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


   


  


   


   


   


   


  Lo había visto.


  Estaba muy segura de que era él, era Martín. Hacía diez años que no lo veía pero estaba segura, no había cambiado prácticamente nada. Su pelo seguía siendo igual de rubio que entonces, sus ojos verdes intensos, y su cuerpo no había cambiado, excepto que lucía mucho más musculoso.


  Era Martín, seguro que era él. Mi corazón se paró en seco, lo miré durante unos segundos mientras nos cruzábamos y seguí caminando por el parque mientras paseaba a Toby, mi perro. No era dueña de mi misma, el nerviosismo de aquel encuentro efímero me dejó sin palabras.


  
    
      –   Cálmate, Marta, cálmate – parecía una loca hablándome a mí misma.
    

  


  Estaba segura de que me había visto al igual que yo a él, nuestros ojos se cruzaron inevitablemente y nos quedamos mirándonos el uno al otro. No esperaba verlo más, había hecho mi vida tratando de olvidarlo y todo me fue mucho más fácil cuando supe que se había ido a trabajar fuera.


  Aquel momento me dejó totalmente fuera de juego, nadie de mi entorno me había contado que hubiera visto a Martín y no estaba preparada psicológicamente para volver a encontrármelo. Habíamos terminado hacía muchos años, los celos y la desconfianza nos ganaron. Simplemente, todo terminó, nos alejamos y fuimos unos cobardes porque no intentamos ni hablarlo. Cogimos nuestro orgullo y nos separamos sin más.


  A veces lo veía por el barrio, me hubiera gustado alguna vez plantarme frente a él y decirle que no podía olvidarlo, que lo quería y que podíamos solucionar todo, pero éramos solo unos críos. Cuando lo veía mi corazón latía a mil por hora y era incapaz de articular palabra.


  
    
      –   Respira, Marta, respira – no podía parar de hablar sola.
    

  


  Toby iba encantado, tiraba de mí hacia donde él quería ir, me paseaba de un lado para otro. Miré varias veces hacía atrás disimuladamente pero no pude distinguirlo entre toda aquella gente. No me había fijado en su ropa o en si iba o no acompañado, simplemente me quedé embobada mirándolo a los ojos.


  En cuanto pude me senté en un banco, necesitaba respirar, necesitaba aire. Solté la correa de Toby y me dediqué a respirar hondo varias veces seguidas. Durante algunos segundos dudé, pensé que quizás lo había confundido con otra persona, pero algo dentro de mí me gritaba que no, era Martín.


  Nuestra historia de amor se rompió hace justamente 10 años, apenas habíamos cumplido 20  y la inexperiencia en el amor nos jugó una mala pasada. Nos conocíamos de siempre, habíamos estado viviendo en el mismo barrio desde pequeños y justo cuando llegó la adolescencia, empezó a crecer el amor que teníamos el uno por el otro. Fue mi primer amor y eso no se olvida nunca.


  Mi móvil llevaba rato sonando pero tenía un nivel de nerviosismo muy alto y me sentía incapaz de hablar con nadie. Sabía que era Rob,  mi actual pareja. Llevábamos 5 años juntos, incluso ya vivíamos en la misma casa y la verdad, nuestra relación era bastante buena. Rob siempre me había tratado como una princesa, siempre había sido encantador y éramos muy buenos amigos.


  Finalmente descolgué, quizás hablar y distraerme me vendría bien.


  
    
             ― ¿Por qué no contestas? Me tenías asustado.                                                                                          
    

  


  
    
      
        ― Perdona, Rob, no había escuchado, estaba jugando con Toby – dije intentando parecer animada.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        ― Ya sabes que con toda la inseguridad que hay hoy en este mundo, puede pasar cualquier cosa ― respondió.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        ― No seas   exagerado, estoy bien – Rob a veces se preocupaba en exceso por todo.                                         
      

    

  


  
    
      
        ―No tardes, recuerda que tenemos cita con el doctor en una hora, ya sabes cómo se pone el tráfico a esta horas.                                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        ― No se me iba a olvidar algo así – respondí.                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        ― A veces eres demasiado distraída y siempre llegamos tarde a todos sitios, hoy es un día importante, nos van a dar los resultados – me reclamó-.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        ― Todo va a estar bien, vamos a estar en esa consulta a tiempo, te lo aseguro Rob, no te preocupes, ya casi subo, un beso, te quiero.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        ― Y yo a ti, Marta – respondió, a la vez que colgaba.
      

    

  


  Rob trabajaba en una empresa de tecnología pero había pedido varios días de descanso para que fuéramos a un médico privado a averiguar por qué no me quedaba embarazada. Su sueño era tener una familia grande, tener muchos hijos, y llevábamos dos años intentando que eso sucediera.


  Al principio nos lo habíamos tomado bien, muchas parejas tardan meses en conseguir quedar en embarazo pero poco a poco, con el paso de los meses y la presión de Rob ejercía acerca del tema, todo aquello empezó a ponerme cada día más tensa. Quería incondicionalmente a Rob, era una bellísima persona pero no me gustaba esa faceta de él, la presión y decepción constante cada vez que el test resultaba negativo.


  Nuestras relaciones sexuales se habían basado hacía mucho tiempo en seguir un calendario de fertilidad y probar mil posturas diferentes para ayudar a que todo el proceso fuera positivo. Necesitaba tener sexo con Rob por ganas, por deseo y no hacerlo con el cuándo lo dijera un calendario, pero entendía las ganas que tenía de formar una familia, ya había cumplido 42 años y sentía que el tiempo se le venía encima.


  Toda esa situación había resentido un poco nuestra situación sentimental, ver mes tras mes que no quedaba en embarazo comenzaba a desesperarlo bastante, y para ser sincera, también me desesperaba a mí. Tenía casi 35 años y el reloj biológico comenzó a sonar hace mucho tiempo.


                        ― ¡Toby! – llamé a gritos varias veces mientras lo veía jugar con varios niños a la pelota.


  Vino rápidamente moviendo el rabo, se notaba que era feliz. Toby era un perrito pequeño y peludo, mezcla de varias razas por parte de sus padres. Lo habíamos encontrado en una zona montañosa cerca de la ciudad, cuando apenas era un bebé y lo adoptamos rápidamente, convirtiéndose en el hijo que no podíamos tener. Era muy cariñoso y aunque quería a Rob y se volvía loco con él, era más pegado a mí.


  Lo achuché varias veces y le puse la correa, debíamos llegar pronto a casa. Me di la vuelta y regresé por el camino por el que había llegado allí, solo para ver si encontraba de nuevo a Martín. Mientras iba paseando miraba disimuladamente a todo el mundo, intentando distinguirlo entre el resto de la gente.


  En parque estaba lleno, en aquella época de verano los turistas venían a visitar la ciudad en masa. El parque central era bastante famoso por la cantidad de estatuas y monumentos que habían ido levantando durante los últimos años y el ambiente que se había creado era muy atrayente. Los jóvenes, que recién habían terminado las clases, se concentraban allí desde bien temprano para bañarse en un lago que había justo en la mitad.


  Miré hacia todas partes mientras me dirigía hacia mi casa, apenas se encontraba a tan solo dos minutos de allí. Solo fui capaz de distinguir a algunos vecinos del barrio entre tanto turista, ninguno era Martín. Comenzó de nuevo en mí la duda, quizás no era el, quizás había sido un turista parecido, pues dicen que todos tenemos un doble en el mundo.


  Llegué a casa en pocos minutos mientras iba desechando la idea de que lo había visto y dejé a Toby rápidamente allí. Bajé con Rob hacia el coche para ir a la consulta, el tiempo iba en contra nuestra.


   


   


   


   


  


   


   


   


  Tic, tac, tic, tac, el reloj hacía demasiado eco en aquella sala de espera, vacía y fría. Apenas unos asientos de cuero, una mesita cuadrada de cristal en medio con revistas de bebés y una maquinas expendedora de agua, tal  y como lo vemos en las películas de los sábados por la tarde.


  Habíamos llegado media hora antes de la cita, el tráfico de ese día había sido prácticamente nulo a pesar de estar en plena época de vacaciones. A Rob se le notaba el nerviosismo, no paraba de menear la pierna a la vez que me sonreía mientras me agarraba de la mano. En el fondo de mi corazón sabía que Rob tenía miedo de ser el causante de que el embarazo no llegara, pues sus padres sólo lo habían podido tener a él.


  En aquel momento recibí un WhatsApp de mi amiga Carlota. La tenía muy en cuenta, habíamos sido amigas desde pequeñas y junto con su hermana gemela Eloísa, éramos un trio inseparable:


          ― ¡Hola, loca! ¿A que no sabes a quién me acabo de encontrar en el supermercado?             


  
    
      ― Hola, Carlota ¿Al guardia de seguridad que tanto te gusta? Jajaja                                         
    

  


  
    
      ― A Martín…no esperaba volver a verlo… hace muchos años que se fue…
    

  


  Quedé en shock. Era cierto, aquel hombre con el que me crucé hacía solamente unas horas era el, era Martín. Empecé a menear la pierna a la par que Rob, pero nuestros estados de nerviosismo venían de pensamientos diferentes.


  
    
      ― Te juro que lo vi esta mañana en el parque… - Respondí inmediatamente al mensaje.                                                                                                                                                         
    

  


  
    
      ― ¿Si? ¿Y Por qué no has dicho nada?                                                       
    

  


  
    
      ― Lo vi y me quedé blanca, luego pensé que quizás me había confundido de persona…                                                                                                                                                                       
    

  


  
    
      ― Pues no querida, me lo encontré justo cuando iba a pagar, me llamó y me saludó.                                                                                                                                                                       
    

  


  
    
      ―  Bueno, me alegro – intenté parecer desinteresada al respecto.                                                       
    

  


  
    
      ― Preguntó por todos y dijo que volvía para quedarse un tiempo aquí.
    

  


  Mi corazón latía sin parar, eso significaba que era posible que me lo encontrara más veces.


  
    
      ― ¿Y eso? ― Pregunté.                                                                     
    

  


  
    
      ― Por lo que se ve su madre está enferma y debe ser verdad, hace muchísimo tiempo que no veo a la señora Celia por el barrio…                                                                     
    

  


  
    
      ― Pobre… No es un buen motivo para volver…                                                                                            
    

  


  
    
      ― Quizás podríamos organizar entre todos un encuentro, está muy de moda en las redes sociales eso de encontrarse mil años después.                                                                                                                                                          
    

  


  
    
      ― No creo que sea conveniente, ya sabes todo lo que fue Martín para mí, creo que me sentiría incomoda.                                                                                                                                                         
    

  


  
    
      ― Lo sé, loca, me he pasado años escuchándote, pero ahora estás bien con Rob, seguro que ya no sientes lo mismo ¿o no?                                                                                                               
    

  


  
    
      ― Si, tienes razón…fue hace mucho tiempo….                                                                   
    

  


  
    
      ― Si, ya no tiene sentido que remováis el pasado.                                                                                 
    

  


  
    
      ―Ya hablaremos, tengo que entrar en la consulta, ya sabes que hoy me dan los resultados ¡adiós!                                                                                                                                           
    

  


  
    
      ― ¡Adiós! ¡Suerte! Le voy a contar todo a Eloísa.
    

  


  Necesitaba despedirme de Carlota, Rob iba a notar mi nerviosismo mientras intercambiaba mensajes con ella y no era ni el lugar ni el momento de que me viera así. Él seguía en su mundo, contando los segundos en el reloj a través de la mirada y sin parar de menear la pierna una y otra vez.


  Lo miré y nos sonreímos mutuamente. Era un momento muy importante para nosotros y no iba a dedicarme a pensar en otra persona, estaba ahí, con Rob, intentando formar una familia y no quería que mi mente estuviera en otro sitio. En ese instante me empecé a recriminar todo a mí misma, no podía estar pensando en aquellas tonterías de hacía años mientras Rob me cogía de la mano.


  En su familia siempre hubo problemas de fertilidad y la importancia acerca de tener una gran familia empezó a heredarse de generación en generación. Fueron miles las horas que pasé escuchando a Rob lamentarse por no haber tenido hermanos y las ganas que tenía de ser uno de los primeros en tener una casa llena de niños, a quienes sacar a pasear todos los domingos por la tarde.


  
    
      
        –   ¿Roberto? ¿Marta? – preguntó un señor de bata blanca que asomaba por la puerta que teníamos frente a nosotras.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      –      Si, somos nosotros – Rob se levantó de un salto.              
    

  


  
    –      Pasen y esperen, ya llega el Doctor Martínez.                                                                           
  


  Entramos en la consulta, ya todo lo de allí era familiar, habíamos visitado al doctor en varias ocasiones semanas atrás. A pesar de que había estado allí me seguía pareciendo un lugar frío. La consulta se conformaba por un escritorio alargado, un par de sillas negras frente a él, en las que estábamos sentados, y un montón de libros en diferentes repisas.


  
    
      
        –   ¡Buenas! – dijo el doctor mientras entraba por una puerta situada a nuestras espaldas.
      

    

  


  Nos giramos y rápidamente nos levantamos a saludarlo. Era un señor mayor, de unos 60 años y se notaba que era un apasionado por su trabajo, siempre tenía una sonrisa en la boca y era bastante servicial.


  Nos volvimos a sentar mientras observábamos como sacaba papeles de unos sobres color marrón, imaginando que allí estaban los resultados que tanto esperábamos.


  
    
      –  Bueno – empezó a decir el doctor mientras nos entregaba diferentes informes a cada uno –, como podéis ver no encuentro anomalías importantes, por lo que no deberíais tener ningún problema en quedaros en embarazo.                                                                                                 
    

  


  
    
      
        –   ¿Entonces? ¿Estamos bien los dos? – preguntó Rob.                                                                             
      

    

  


  
    
      –  Considero que sí – prosiguió el doctor-, tus espermatozoides están bien, son abundantes y tienen bastantes movimientos.                                                                                                                                                                       
    

  


  
    
      
        –   ¿Entonces soy yo? – pregunté preocupada.                                                                                    
      

    

  


  
    
      –  Realmente no, lo único que me haría pensar en la dificultad que estáis teniendo es que tengas ovarios poliquísticos, es la única explicación que encuentro después de haberos estudiado a fondo.             
    

  


  Eso me sentó como una jarra de agua fría y sentí la mirada de los dos hacia mí. Sabíamos que tenía esa condición y que podría ser más difícil quedar en embarazo pero no era algo imposible. Sentía que toda la responsabilidad caía sobre mis hombros, era inevitable. Rob sonreía, en parte sabía que estaba contento ya que en él estaba todo bien.


  
    
      –  No te preocupes, es cuestión de seguir intentándolo  - dijo Rob mientras me cogía la mano.                                                                                                                                                                       
    

  


  
    
      
        –   ¿Entonces? – miré al doctor directamente a los ojos.                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Tu condición la tienen miles de mujeres que hoy en día son madres, puede que sea algo más difícil pero no es un problema grave en sí mismo.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estás seguro que no soy el problema? ¿Qué no hay ningún problema con ninguno?                                                                                   
      

    

  


  
    
      –  Si, no os presionéis, estáis bien, llegará pronto, estoy seguro – respondió el doctor mientras se levantaba para despedirse de nosotros.
    

  


  Salimos de la consulta y nos dirigimos al coche. Rob me miró y seguidamente me abrazó.


  
    
      -       Vamos a seguir intentándolo, estoy seguro de que todo llegara, no te preocupes – dijo mientras me besaba.
    

  


  Volvimos a casa tranquilamente mientras Rob le contaba a su madre a través de manos libres en el coche los resultados y ambos me consolaban como si tuviera una enfermedad terminal. En esos instantes la imagen de Martín volvió a mi mente y me evadí en aquellos pensamientos.


  


   


  


   


   


   


   


  Ya era de noche, habíamos pasado toda la tarde viendo la tele, tumbados en el sofá. Rob, de alguna forma más tranquilo que yo, creía fielmente que ahora que el doctor nos había dicho que en realidad nada andaba mal entre nosotros dos, exceptuando mis ovarios, no íbamos a tardar en tener un bebe.


  Toby llevaba algún rato intentando llamar mi atención y meneando el rabo, quería salir a pasear sin duda alguna. Con mucha pereza me levanté del sofá y me dispuse a sacarlo, quizás el aire de la calle me relajaba un rato, había sido un día muy intenso.


                  – ¿Dónde vas? – preguntó Rob.


  
    
      
        –   A sacar a Toby, está bastante intenso pero, reconócelo, te estás haciendo el tonto para no sacarlo tú – respondí.
      

    

  


                 – Ja ja ja – soltó una carcajada-, si tienes razón, me he dado cuenta pero espera, te acompaño.


  Se levantó del sofá y vino hacia mí, me dio un beso mientras seguía riéndose y fue hacia la habitación para ponerse algo cómodo. Mientras preparé a Toby y cuando Rob terminó nos dirigimos hacia el parque.


  Paseábamos cogidos de la mano mientras hablábamos otra vez de todo lo que había pasado en la consulta.


  
    
      
        –   ¿Qué te parece que comamos algo en la cafetería del parque?                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Estaría bien, así Toby puede jugar tranquilamente, y siéndote sincera, no tengo ganas de cocinar nada.
      

    

  


  Nos dirigimos hacia la cafetería, que también servía sándwiches de noche, sobre todo en época fuerte de turismo. Casi todas las mesas estaban llenas, se oía buena música y el ambiente era muy agradable. Saludamos a un par de vecinos del barrio que estaban sentados allí y aprovechamos que un par de turistas habían dejado libre una mesa pequeña en aquel mismo momento.


  
    
      
        –   Te veo demasiado contento Rob – dije nada más sentarnos.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si, sabes que es un tema crucial en mi familia y el saber que no tengo problemas, es una alegría inmensa para mí, tenía miedo de ser el causante.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Lo sé, y me alegro – le cogí la mano –, ahora la que tiene miedo soy yo.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Por qué? – preguntó Rob.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Porque no me gustaría decepcionarte y que empieces a alejarte de mí si no podemos, ya sabes que el doctor dice que lo único que puede pasar sea por culpa mía.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Nada es culpa tuya, ¿entiendes? Todo está bien, todo va a pasar, ya verás.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estás seguro?
      

    

  


  Rob me abrazó, cerré los ojos y me dejé querer, realmente siempre fue un encanto. Él sabía cómo hacerme sentir mejor y darme apoyo, por encima de todo. Le devolví el abrazo a la vez que le agradecía todo lo que hacía por mí en el oído, quería que sintiera que reconocía todo el apoyo que me estaba dando.


  Cuando dejamos de abrazarnos abrí los ojos, por instinto miré hacia delante y entonces lo vi. Estaba sentado, mirándome. Volvía a verlo por segunda vez aquel mismo día, era como un fantasma que me perseguía. Me sonrió y le quité la mirada inmediatamente. Martín estaba en una mesa frente a mí, sonriéndome, creí que iba a morir.


  La cara automáticamente se me cambió y empecé a ponerme nerviosa. Volví a mirar disimuladamente y Martín estaba hablando y sonriendo mientras tomaba algo con una chica morena de pelo largo. No sabía quién era, solo podía verla de espaldas.


  
    
      
        –   ¿Te sientes bien? – preguntó Rob.                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Si, ¿Por qué?                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes la cara blanca…                                    
      

    

  


  
    
      
        –   No he tomado mucho el sol ― intenté hacer un chiste.                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No sé, parece que hubieras visto un fantasma – dijo riendo.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito ir al baño, me hago pipi – disimulé.                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Como siempre, aguantándote hasta último momento, ve, yo te pido algo – dijo mientras sonreía.
      

    

  


  Me levanté intentando no cruzarme con la mirada de Martín pero fue misión imposible. Disimulé, traté de actuar como si no lo conociera y entré en la cafetería. Los baños se encontraban al final del establecimiento, al fondo de un pasillo largo, así que tuve que pasar por todas las mesas, llena de gente, para acceder a ellos.


  Entré en el baño y me eché agua fría en la cara, a la vez que me decía a mí misma al espejo que necesitaba relajarme. Necesitaba tener claro que Martín era alguien del pasado, no tenía que cambiar mi comportamiento ni ponerme nerviosa.


  Creo que pasé como 10 minutos allí dentro, hasta que alguien desde fuera golpeó la puerta. Intenté hacerme la idiota para que se fuera, pero insistía una y otra vez.


  
    
      
        –   ¡Ya salgo! – respondí bordemente.
      

    

  


  Me sequé la cara, me puse bien el pelo, la ropa y me dispuse a salir de allí. Abrí la puerta y vi al otro lado a una señora mayor malhumorada, robusta y con el pelo rizado, la cual no se resistió a mirarme mal por mi tardanza en el baño. Cerró la puerta fuerte detrás de mí, dejándome claro que no le agradaba.


  Suspiré y me dispuse a salir de allí. En solo unos instantes lo vi al final del pasillo estrecho, venía hacia mí y el encuentro era irremediable. En aquel espacio tan estrecho no cabían dos personas a la vez, por lo que tenías que cruzarte y hacerte a un lado para poder pasar.


  El pasillo se recorría en apenas unos segundos pero se me hizo eterno, íbamos el uno hacia el otro a cámara lenta, mientras nos mirábamos. Cuando menos me di cuenta estaba frente a Martín. Intenté pasar por la derecha, al igual que él y viendo que habíamos decidido la misma dirección, intenté pasar por su izquierda pero de nuevo volvimos a coincidir. No pudimos evitar reírnos a la vez.


  
    
      
        –    ¿Me vas a dejar pasar? – no podía parar de reír.
      

    

  


  No se me había olvidado su cara pero si su voz, volver a escucharla después de todos los años que habían pasado fue como música para mis oídos.


  
    
      
        –   Eso intento –dije tímidamente.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Vas a dejar de fingir que no me conoces, Marta? – preguntó mientras me miraba directamente.
      

    

  


  Levanté la mirada y mis ojos se perdieron en aquellos suyos verdes. Estaba muy nerviosa y las manos comenzaron a sudarme, no sabía qué responder.


  
    
      
        –   Hace años que no te veo, realmente no sé qué decirte…                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Que tal decir al menos “Hola”…                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Hola, Martín…― respondí.                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –    Ah bueno, sabes cómo me llamo, al menos te acuerdas de eso – bromeó.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Me acuerdo de todo, no seas idiota – reclamé.                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Yo también me acuerdo de todo…
      

    

  


  Se quedó como congelado mirándome a los ojos  y no sabía qué contestar, la situación me incomodaba.


  
    
      
        –   no he podido olvidar nunca tu pelo negro, tus ojos color miel y tu cuerpo…. – hizo amago de tocarme la cara y en ese momento me aparté.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Te has dado cuenta que estoy fuera sentada con mi pareja, ¿o te da igual?              ―aparté su mano de mi cara.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Sabes que tengo alma de ganador, la competencia no me asusta ― no había cambiado en nada.
      

    

  


  Puse cara de dignidad y pasé por su lado para salir de allí.                                                          


  
    
      
        –   Encantada de verte, Martín – dije mientras me alejaba de él.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Encantado, Marta, nos volveremos a ver.
      

    

  


  Salí a toda prisa a sentarme de nuevo con Rob, no podía cambiar la cara de aquel encuentro que había tenido con Martín. Empecé a pensar que se había levantado al baño justamente para encontrarse conmigo pero no me gustaba ser así de egocéntrica, preferí imaginar que todo era producto de la casualidad.


  Pedí a Rob que nos lleváramos los sándwiches a casa, no me apetecía estar cenando mientras Martín me miraba desde la mesa de enfrente. Rob iba a notar tarde o temprano mi nerviosismo y había sido un día demasiado intenso para mí.


  Nos levantamos, sin dirigirle la mirada y nos fuimos hacia nuestra casa. Me puse el pijama y me acosté sin cenar poniendo la excusa de que me encontraba un poco fatigada. Intenté dormir esa noche pero fue algo prácticamente imposible.


  


   


  


   


   


   


   


  Apenas había pegado ojo y el despertador de Rob comenzó a sonar desde muy temprano, había olvidado por completo que regresaba hoy al trabajo. Por una parte me alegraba, así podría volver a ocuparme tranquilamente del mío.


  Vendía ropa por catálogo a través de internet y me pasaba el día en casa, pero me había acostumbrado a ese tipo de soledad. Me gustaba estar con Rob, me apetecía pasarme la mañana sola escuchando música.


  
    
      
        –   Buenos días mi amor – dijo a la vez que aparecía por el salón –, ¿una mala noche?                           
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, no me encontraba bien – respondí.                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Es por algo en concreto?                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   No…simplemente estos días han sido muy intensos para mí.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   No tienes que sentirte preocupada por lo del doctor, no va a cambiar nada –  se sentó a mi lado y me abrazó.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Si, tienes razón – preferí que pensara que me preocupaba eso y no el encuentro que había tenido con Martín.
      

    

  


  Se levantó y se fue hacia la ducha, en esos momentos agradecí que me dejara sola. No le había hablado mucho a Rob sobre mis relaciones anteriores y pregunté poco por las suyas, era  de aquellas personas que prefería no saber nada para no montarme historias en la cabeza. Pensaba que si en ese momento estaba con Rob no importaba mi pasado ni tampoco el suyo, importaba el presente y lo que fuéramos a ser juntos.


  Fui a la habitación a coger el móvil para escribirles a Carlota y Luisa, mis mejores amigas. Necesitaba contarle a alguien lo que había pasado con Martín, pues ellas habían soportados años y años mis deseos de estar con él.  Creé un grupo de chat para las 3 y les dejé escrito todo, seguro iban a alucinar. Imaginé que seguían durmiendo así que me puse en el ordenador para empezar a trabajar.


  
    
      
        –   Bueno amor, me voy al trabajo, vendré por la tarde, a la misma hora de siempre.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Te espero entonces – dije mientras me daba un beso en la frente.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Adiós – se despidió a la vez que cerraba la puerta de casa.
      

    

  


  Llevaba un par de horas organizando ropa del catálogo cuando se me pasó por la mente buscar a Martín en diferentes redes sociales, ver sus fotos y qué había sido de su vida. Hacia algunos años atrás nadie podría saber de nadie a menos que preguntara a los demás pero hoy en día eso era fácil, apenas en un par de minutos.


  Me dispuse a buscar su nombre pero lo borré, no sabía si tenía ganas de enfrentarme a verlo de nuevo. Pensé en Rob y en lo ridícula que me vería desde fuera haciendo aquellas cosas de niña pequeña, así que cerré la ventana que había abierto en el ordenador. Me prometí a mí misma que no iba a buscar nada relacionado con él y respiré hondo varias veces.


  Mi móvil sonó en la habitación y fui corriendo a buscarlo esperando que fueran Carlota o Luisa, necesitaba hablar con alguna de ellas y desahogarme acerca de lo que había pasado. Miré el chat y vi que tenía un saludo de un número desconocido:


  
    
      
        –   Hola.
      

    

  


  Intenté mirar su foto de perfil pero me aparecía la foto de un paisaje de playa al atardecer, así que decidí borrar el mensaje e ignorar, no tenía ganas de aguantar a nadie. Seguramente se habían equivocado como en veces anteriores.


  Decidí coger el móvil y llevármelo al salón, para estar pendiente del chat con mis amigas mientras trabajaba. Volví a mirar el catalogo y mi móvil sonó de nuevo, tenía otro nuevo mensaje de aquel mismo número:


  
    
      
        –   Hola, Marta ¿Estás?
      

    

  


  Sabía cómo me llamaba, así que seguramente sería alguna amiga o algún amigo o conocido que habría cambiado de número, contesté:


  
    
      
        –   ¿Quién eres?           
      

    

  


  
    
      
        –   Martín…Carlota me dio tu teléfono.
      

    

  


  Solté el teléfono, asustada, era Martín, no podía creerlo. Cogí de nuevo el teléfono y llame a Carlota, en aquel instante me dio igual la hora y que estuviera dormida, necesitaba una explicación.


  
    
      
        –   ¿Si? ¿Marta? ¡Es temprano! ― reclamó.                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Me da igual, ¿me puedes explicar qué hace Martín con mi teléfono? – recriminé.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Martín? ¿De qué hablas?        - preguntaba Carlota desorientada.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Me acaba de escribir, dice que le diste el teléfono.                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Eso es mentira, ayer me lo encontré en el parque y me pidió… oh dios – paró en seco- ¿será cabrón?                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   No entiendo, ¿te pidió qué?                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Me pidió el móvil para hacer una llamada mientras saludaba a Cris, la chica que iba con él, seguro buscó en la agenda y se lo apuntó.                                                                                   
      

    

  


  No sabía qué decir, solo me preguntaba hasta qué punto quería comunicarse conmigo para hacer eso.


  
    
      
        –   Está bien, te creeré… ¿Quién es Cris?                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Una chica, la conozco de clases de pintura, pero no sufras por Martín, es lesbiana.                            
      

    

  


  
    
      
        –   No sufro por nadie…. – respondí.                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Lo sé, era broma, estás muy bien con Rob, no confundas las cosas. Os vendrá bien hablar, es alguien importante del pasado, pero no compliquéis la situación.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, tienes razón... puedo hablar con él, no tiene que pasar nada ni va a pasar, Rob está por encima de todo.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Así es, no saques las cosas de contexto y si Martín lo intenta, ponle las cosas claras. Lo vuestro se acabó  y él se fue durante años, ya no sois las mismas personas.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Si, pienso igual… te dejo dormir, sigo a lo mío.                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Adiós! – dijo despidiéndose de mí.
      

    

  


  Me quedé mirando el teléfono cuando colgué, pues había recibido varios mensajes de aquel número. Ya no era desconocido, ya sabía que era Martín.


  No paraba de preguntarme qué quería conseguir con ese acercamiento y no quería montarme películas yo sola en mi cabeza. Dejé el móvil a un lado y decidí concentrarme en mi trabajo, Martín no podía cambiar mi mundo así de buenas a primeras.


  


   


  


   


   


   


   


  Pasaba una y otra vez prendas del catálogo pero en realidad no las estaba mirando, estaba pensando en qué pondrían los mensajes que había recibido por parte de Martín hacía solo un rato. Abrí el chat y leí primero los mensajes en el grupo que había creado con Carlota y Eloísa.


  Eran hermanas gemelas pero solo físicamente, el interior de cada una era un mundo totalmente distinto. Carlota era más racional, ella opinaba que aunque no era malo que retomara mi relación con Martín, había sido el amor de mi vida y podía poner en peligro todo lo que había construido con Rob. Por otro lado, Eloísa era más fantasiosa y decía que aunque mi relación con Rob era buena y era un buen chico, me tenía que dejar llevar por los sentimientos.


  Opté por responderles que no podía hablar con ellas, que mi jefa me estaba pidiendo los catálogos inmediatamente y luego las contactaría. No solía mentir a nadie, y mucho menos  a ellas, pero necesitaba espacio y respirar.


  Miré el chat de Martín y lo abrí. Decidí contestarle, no tenía nada que ocultar y no tenía que esconderme.


  
    
      
        –   Hablé con Carlota, no te dio el teléfono, más bien se lo “robaste”
      

    

  


  Vi que estaba desconectado y decidí ponerme a trabajar, no iba a perder el tiempo mirando la pantalla esperando una contestación suya. Me levanté, me hice un té frutal y volví a sentarme en la mesa del salón, necesitaba ponerme a trabajar. Justo cuando me senté, sonó un mensaje.


  
    
      
        –   Bueno, tienes razón, soy un ladrón pero solo quería hablar contigo, saber cómo estás.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Estoy bien, la vida bien y todo va bien – respondí.                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Piensas ser así de extensa?                                     
      

    

  


  
    
      
        –   La verdad no sé qué quieres que te cuente. Vivo en el mismo sitio y todo sigue igual… tú eres el que ha tenido una vida interesante…                                         
      

    

  


  
    
      
        –   No te creas… la rutina siempre forma parte de la vida de uno.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Si…― no sabía qué más contestarle.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Llevas mucho tiempo con él? ― no se andaba con rodeos.                           
      

    

  


  
    
      
        –    Se llama Rob y yo vivimos juntos desde hace años y todo nos va bien… ¿y tú, tienes pareja?                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   No, no he encontrado a nadie que me haga feliz.                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Lo siento, ya la encontrarás ― respondí.                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Si…, entonces ¿todo bien? Me alegro, voy a quedarme un tiempo por aquí y tenía ganas de saber de todos.                                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –    ¿Está bien tu madre? – no quería parecer demasiado antipática.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Está mejorando pero tengo que estar un tiempo aquí acompañándola, la verdad me apetecía bastante.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Bueno, me alegra que todo vaya bien Martín, te dejo, tengo que trabajar.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   No te molesto, trabaja, ¡Adiós!                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Hasta luego – respondí.
      

    

  


  Hice capturas de pantalla al chat y lo mandé al grupo de Carlota y Eloísa para demostrarles que habíamos tenido una conversación normal. Ambas se pusieron a opinar mil tonterías, pero finalmente Carlota calmó las fantasías de Eloísa y me dispuse a trabajar de nuevo.


  Reconozco que me pase toda la mañana alterada y que cada vez que recibía un mensaje me sobresaltaba e iba corriendo a ver si era o no Martín. Una parte de mí se decepcionaba pero mi mente rápidamente me ponía los pies sobre la tierra.


  Desde pequeña estuve enamorada de él, descubrimos muchísimas cosas juntos y durante mucho tiempo fuimos uña y carne. A medida que íbamos creciendo nuestro amor lo hacía, pero también la desconfianza y los celos, que unidos a la inexperiencia y a la adolescencia, resultaron una bomba.


  Una de las cosas que más me dolió fue la ignorancia mutua que llevamos a cabo. Empezamos a tratarnos como extraños, a pasar uno delante del otro por la calle o vernos en alguna fiesta y actuar como si no nos conociéramos. Ni siquiera nos mantuvimos el respeto de saludarnos o de preocuparnos el uno del otro cuando sabíamos que había problemas. Nada de nada.


  Pase muchos años enamorada de Martín, mi corazón se volvía loco cada vez que lo veía pero mis esperanzas de volver fueron menguando. El día que supe que se iba a trabajar fuera murió una parte de aquello y, reconozco que me dolió muchísimo, pero todo aquello me dio más facilidad para comenzar una nueva vida.


  Llegó la hora de comer y recibí un mensaje. Esta vez sí era Martín.


  
    
      –   Estabas muy guapa ayer, como siempre.
    

  


  Me quedé a cuadros, no sé qué esperaba que respondiera ante aquel mensaje.


  
    
      –     Gracias...                              
    

  


  
    
      
        –   ¿Sigues trabajando, Marta?                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Debería…                                          
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Por qué no lo dejas un rato y hablas conmigo?
      

    

  


  Martín empezaba a ser descarado, no podía resistirme a hablar un rato con él aunque en el fondo sentía que de alguna manera estaba traicionando a Rob.


  
    
      
        –   ¿De qué quieres hablar? – pregunté a Martín.                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué tal del encuentro de anoche?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   No pasó nada...                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Dijiste que te acordabas de todo, ¿de qué te acuerdas?                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No me refería a nada en concreto… ¿piensas volver a irte fuera? – necesitaba cambiar de tema rápidamente.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   A menos que tenga una buena razón para quedarme quizás viaje, pero no cambies de tema…                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Hace mil años que no hablamos Martín, ¿qué quieres que te diga? Me ignoraste durante mucho tiempo cuando vivías aquí…                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Al igual que tú, te hiciste la tonta, como si no me conocieras y ahora entiendo que lo que nos distanció fueron celos y desconfianza que ni siquiera existían…                                                                                                                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Si…fue así, pero han pasado muchos años y ya no hay vuelta atrás…este es el presente                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si…pero me arrepiento… la verdad no he dejado nunca de pensar en ti…
      

    

  


  El corazón se me paró en seco. Me había preguntado mil veces si Martín había sido capaz de olvidarme y de no acordarse nunca más de lo nuestro. Muchas veces me respondí que sí, que era una ilusa pensando que Martín perdía el más mínimo minuto de su tiempo en pensar en mí.


  Unos años después apareció Rob y, aunque al principio no me convenció mucho, le di la oportunidad y resultó ser una de las mejores personas que había conocido jamás. Todo lo que Rob hacia me daba la confianza necesaria para tirarme de nuevo a los brazos del amor, y así hice, la verdad, no quería tirar todo aquello por la borda.


  
    
      
        –   Me siento alagada Martín, pero estoy muy bien con Rob y aunque me costó muchísimo, logré hacer mi vida, espero que respetes eso.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Si… no vengo a pedirte volver, solo quería que supieras todo lo que he sentido y siento, no podía irme de este mundo sin decírtelo.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias, y de verdad, no puedo pasarme el día hablando contigo, cuídate Martín.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Hasta luego Marta.
      

    

  


  Apagué el teléfono y me tiré un rato en la cama a pensar, necesitaba un respiro para asimilar toda aquella información.


  


   


   


   


   


   


   


  Era un martes cualquiera, el sol brillaba fuertemente y el ambiente era de luz y paz. Habían pasado varios días de aquellos primeros mensajes con Martín y decidí mantener una actitud distante. Le contestaba a sus saludos brevemente y ponía alguna que otra excusa para dejar de hablar, no quería dejar que las conversaciones se extendieran demasiado. Intenté ser más cercana con Rob y dedicarle solo y exclusivamente a él todo mi tiempo libre.


  Rob continuaba empeñado en el tema del embarazo así que seguíamos manteniendo relaciones cuando nos dictaba el calendario. Alguna que otra vez, en la cama, cerraba mis ojos y mi mente le ponía el rostro de Martín, pero inmediatamente me recriminaba a mí misma aquella situación. Tenía que dejarlo fuera de mi vida, no tenía que haberlo dejado entrar, así que decidí bloquearlo.


  No fue una decisión fácil, pues en el fondo me gustaba saber que Martín estaba pendiente de mí, realmente era un amor que nunca había logrado enterrar del todo. Seguía siendo el mismo, descarado y encantador, y físicamente los años le habían ayudado a ser mucho más atractivo. Todo aquello era una bomba de relojería para mí.


  
    
      
        –   ¿Tardas mucho? – dijo la voz de Eloísa al otro lado del teléfono.                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No, estoy allí en 5 minutos – respondí.                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No tienes remedio Marta, ¡siempre llegas tarde! – me recriminó.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Lo siento….                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Date prisa, ya estamos todos aquí.                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Subo al coche y voy, no tardo, te lo prometo.                                                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Espero que Carlota no llegue antes que tú, la sorpresa es para ella, ¡no para ti!
      

    

  


  Me monté en el coche y arranqué a toda velocidad. Carlota había conseguido un trabajo fuera, le íbamos a hacer una fiesta sorpresa de despedida y evidentemente teníamos que llegar todos antes que ella. Siempre había sido un desastre con la puntualidad pero esta vez el tiempo no podía ir en mi contra.


  Llegué rápido a casa de Eloísa, últimamente el tráfico había sido amable conmigo ¡Menos mal! Subí las escaleras y llamé de forma enérgica a la puerta.


  
    
      
        –   ¡Eres tú! ¡Por fin! – dijo Eloísa al abrirme la puerta –  , pasa, estamos todos en la sala, está a punto de llegar.
      

    

  


  Pasé por la cocina y vi que íbamos a tener un auténtico festín para almorzar, había marisco, canapés y todo tipo de vinos y champagne. Rob no había podido acompañarme, trabajaba fuera de la ciudad por la mañana y por la tarde, así que no le daba tiempo a venir a comer nunca a casa.


  Cuando salí de la cocina me dirigí al salón, que se encontraba al final del pasillo, al revés que en cualquier casa. Ellas dos vivían solas así que habían convertido la habitación grande del fondo en una sala de estar bien acomodada. Escuchaba voces y me imaginé que había mucha gente esperando a Carlota para darle su sorpresa.


  Giré hacia la derecha, entré en la sala de estar y, aunque había unas 20 personas, solo lo vi a él, sentado en un sillón de cuero sonriendo mientras hablaba con Marcos, un amigo de la infancia. Mi cara cambió, todos empezaron a saludarme, a darme besos de bienvenida. Yo no podía apartar la mirada de él.


  Saludé a Carla, Pedro, Rosa, Manuel, Celia, Marcos….así, uno tras otro y finalmente quedamos de pie el uno frente al otro. Hice el amago de levantar mi mano para saludarlo pero él se acercó a mí y me dio un solo beso en la mejilla.


  
    
      
        –   Estás muy guapa… – dijo cerca de mi oído.
      

    

  


  Automáticamente me aparté de él, sentía como los pelos de mis brazos se erizaban. Le dediqué una pequeña sonrisa a la vez que Eloísa entraba corriendo y nos hacía señales para mantener silencio, pues Carlota estaba a punto de subir.


  Nos quedamos inmóviles, me tocó estar quieta al lado de Martín y eso me ponía muy nerviosa. Que subiera Carlota era cuestión de segundos y a mí se me hizo una eternidad, el tiempo se había congelado. Estar al lado de él, respirando su perfume y sintiendo su presencia me ponía realmente nerviosa.


  
    
      –  ¡Sorpresa! – gritamos todos al unísono cuando ella entró en la sala.
    

  


  La cara de Carlota hubiera sido digna de grabar, se notó que estaba realmente sorprendida y que aquello era muy grato para ella. Rápidamente pusieron música, trajeron comida y bebida y nos dispusimos a festejar.


  Intenté hablar con todos e intenté no coincidir con Martín, aunque notaba que no paraba de mirarme y de fijarse en todo lo que estaba haciendo. Eloísa me hizo algunas preguntas al respecto pero intenté parecer desinteresada, no quería darle al tema más importancia de la que tenía.


  Fui a la cocina a beber agua, en parte necesitaba sentirme un rato sola y respirar, habían sido días de muchísima tensión en mi vida. Cuando me disponía a salir y regresar a la sala me topé con alguien, obviamente era Martín.


  
    
      
        –   ¿Ya te vas?    - preguntó.                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Te has empeñado en perseguirme?
      

    

  


  
    
      
        –   Es la única manera de hablar contigo ― me sonrió.                                                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Solo venía a beber agua, ya me voy.
      

    

  


  El silencio reino durante algunos segundos y Martin empezó a acercarse a mí.  No sabía qué hacer, estaba atrapada entre la pared del pasillo y él, que cada vez se acercaba más y más. Me cogió una mano y me acarició la cara con la otra, mientras sus labios acortaban distancia con los míos.


  
    
      
        –   Estaba deseando que llegara este momento Marta…                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Aléjate de mí Martín, esto no está bien…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estás segura? Sé que sientes lo mismo que yo
      

    

  


  No sabía qué responder, mi mundo se bloqueó y no era capaz de pensar en nada más que en volver a saborear aquellos labios que había deseado tener durante tantos años. Su olor era irresistible y la sonrisa pícara de su cara empezaba a derretirme cada vez más.


  
    
      
        –   Aléjate…por favor…                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Dime que me aleje de ti tres veces seguidas y lo haré, mientras sea así no parare hasta besarte….
      

    

  


  No dije nada, mi mente era un nudo de ideas que no podía descifrar. Me resultaba casi imposible de resistir y solo podía mirarle a los ojos mientras él sonreía, era incapaz de moverme. Sus labios quedaron a tan solo unos centímetros de los míos, al igual que su cuerpo.


  Oímos voces que se acercaban a la cocina, eran Carlota y Marcos, y rápidamente nos alejamos el uno del otro e intentamos disimular. Tenía claro que ella no era tonta, sabía leer mi cara, no le hacía falta que le contase nada.


  Me dirigí hacia la sala de estar y Carlota vino detrás de mí, cogiéndome de la mano y metiéndome en su habitación.


  
    
      
        –   ¿Qué estaba pasando en la cocina?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Nada….no ha pasado nada.                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Será porque hemos interrumpido? En serio Marta, dejad la tontería.
      

    

  


  No sabía que contestar, la verdad no sé qué hubiera pasado, me había quedado como congelada mientras veía como Martín acercaba su cuerpo al mío.


  
    
      
        –   Ya está bien, parecéis niños pequeños, lo vuestro fue hace mucho tiempo…                                         
      

    

  


  
    
      
        –   … – no sabía qué decir.                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Estás bien con Rob, es un chico estupendo, te cuida como nadie, no la cagues, te lo digo en serio – Carlota daba miedo cuando se enfadaba, su pelo rizado se marcaba aún más y sus ojos grandes marrones se clavaban en los míos como cuchillos afilados.                                                                                                                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes toda la razón, no sé qué me pasa con Martin, parezco idiota.                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Estuvisteis muchos años juntos, desde niños, pero no confundáis las cosas… - sus cejas no dejaban de estar tensas, me miraba sin pestañear.                                                                                                                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Si...no puede pasar nada más…                                                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Me voy mañana Marta, no voy a poder controlarte, haz el favor de no joder tu vida, ¿vale?
      

    

  


  Se acercó y me dio un abrazo, me conocía de sobra como para saber que eso era lo que necesitaba en aquel momento.


  Pasé el resto de la fiesta apartada de Martín, sin mirarlo, me sentía muy arrepentida de haberme dejado de llevar, estaba traicionando a Rob, no podía seguirle el juego. No podía aparecer cuando le diera la gana, después de tantos años y poner mi vida patas arriba.


  Volví a casa pronto, no me apetecía estar en la fiesta más tiempo. Me despedí de Carlota entre lágrimas, sabía que no e iba al fin del mundo, solo a otra ciudad, pero estábamos muy unidas. Me quedaba el consuelo de tener a Eloísa, así no me sentiría tan sola.


  


   


  


   


   


   


   


  Llegué a casa junto con Rob y me dispuse a preparar algo de cena solo para él, entre lo que había picado en casa de Carlota y Eloísa y todo lo que había pasado con Martín no tenía hambre. Rob aprovechó para sacar a Toby a dar una vuelta mientras yo organizaba todo. Me dispuse a apagar el móvil, no quería recibir ningún mensaje mientras estaba con él, además, necesitaba desconectar de todo.


  Rob no tardó en llegar y le serví la cena en la mesa, mientras yo me sentaba en el sofá a acariciar a Toby y a encender la televisión.


  
    
      
        –   ¿Qué te pasa? ¿No comes? – preguntó Rob mientras se sentaba en la mesa.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   No, comí algunas cosas durante la tarde y me siento fatigada.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No será….                                          
      

    

  


  
    
      
        –   No será… ¿qué? – pregunté.                                      
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estarás embarazada?                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¡No!, no creo, simplemente me siento mal con la marcha de Carlota.
      

    

  


  Rob se levantó de un salto, no escuchaba ya nada de lo que le decía y salió por la puerta apresurado. Me quedé desconcertada, no sabía qué locura le había entrado de repente. Tenía que lidiar con la partida de Carlota, con Martín y ahora con la obsesión que no paraba de crecer en la mente de Rob.


  Sé que uno de sus mayores motivos era darle nietos a su madre, con la que mantenía una estrecha relación y no paraba de presionarlo, pero en aquel revuelo de sensaciones lo que menos quería tener ahora era un bebé. Mis sentimientos por Rob iban y venían, al igual que por Martín, así que en esa encrucijada no podía permitirme la maternidad.


  Volví a recostarme en el sofá, Rob volvería pronto, conocía bien sus locuras. Seguramente estaba haciendo cola en la farmacia, comprando una prueba de embarazo. Comencé a acariciar a Toby y empezó a entrarme curiosidad por si Martín me había escrito algún mensaje o no. Dudé varias veces sobre si levantarme o no del sofá, pero finalmente lo hice.


  Encendí el móvil y recibí mensajes de varios chat de amigos, entre ellos, él. No dudé, abrí primero su chat y me puse a leer:


  
    
      
        –   No podemos dejar las cosas a medias…
      

    

  


  Su descaro iba cada vez más en aumento y sin darme cuenta, me embaucaba cada vez más y más. Vi que estaba conectado, y aprovechando que Rob había salido, le contesté.


  
    
      
        –   ¿Cuál crees que sería el final de hoy? – pregunté.                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Cuál te gustaría a ti, Marta? – no tardó ni un segundo en responder a mi mensaje.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Quizás el que hubo, ya sabes que no va a pasar nada entre tú y yo.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Tus ojos no decían lo mismo, dos segundos más y hubiera conseguido besarte…                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Tú crees, Martín?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Si, totalmente…tenías tantas ganas como yo ¿por qué te resistes?                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Por qué tengo pareja? ¿Te has sentado a meditar eso?                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Tener pareja es lo único que te frena?                                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Te parece poco, Martín?                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No, pero no es un tema que me interese, me interesa tenerte de nuevo entre mis brazos…                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Creo que va a ser algo difícil.                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   No creo... habrán más oportunidades, estoy deseando recordar a qué saben tus besos…                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Ya sabes que estoy con Rob…. Deberías respetar eso…                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Y tú ya sabes que no he podido olvidarte…sé que tú a mí tampoco, me lo dice tu forma de mirarme…                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Eres un descarado Martín…                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Si, tal y como a ti te gusta….                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No vamos a hablar más, ¿lo sabes?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Eso lo veremos…
      

    

  


  Cerré su chat y volví a apagar el móvil. Por un lado sentía rabia, me miraba, me seducía sin importarle nada mi mundo, sin respetar la vida que tenía. Pero, por otro lado, empezaba a sentir un fuego en mi interior incontrolable por él, me hubiera tirado a sus brazos a la primera de cambio.


  Me sentía una mierda cuando pensaba así, cuando me dejaba llevar por la fantasía de entregarme. Nunca pude resistirme a su sonrisa, a su forma de hablar, de actuar y eso no había cambiado en absoluto, desde que lo vi aquel día en el parque un remolino de recuerdos y sensaciones dominaban mi ser.


  La puerta de casa se abrió y Toby salió corriendo a recibir a Rob. Sin duda alguna venía con una bolsa pequeña de la farmacia y una sonrisa de oreja a oreja.


  
    
      
        –   ¿Por qué tienes el móvil apagado?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   No tengo batería… – respondí sobresaltada, no pensaba que fuera a preguntarme eso.             
      

    

  


  
    
      
        –   Te llamaba para preguntarte si compraba pan para el desayuno pero todo el tiempo me salía apagado – dijo mientras se sentaba a mi lado.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué es eso? – pregunté mirando la bolsa que traía consigo.             
      

    

  


  Saco la prueba de la caja y sonrió más aun mientras me animaba a que hiciera pipi sobre ella. Me levanté del sofá y me dirigí hacia el baño a la vez que el me perseguía, era obvio que no iba a perderse aquel momento.


  Me senté en el baño, hice pipi después de mucho esfuerzo y le entregué la prueba. Una parte de mi quería que saliese positivo pero otra empezaba a querer esperar para que ese momento se diera. Rob cogió la prueba y se dirigió al salón a esperar el resultado.


  Me senté al lado de él mientras íbamos viendo que el resultado volvía a salir negativo. Había perdido la cuenta sobre qué cantidad de dinero habíamos gastado en una prueba tras otra, resultando todas negativas. A Rob se le borró la sonrisa directamente del rostro y la cara de decepción volvió a reinar sobre él.


  
    
      
        –   No creo que podamos seguir así – dijo Rob.
      

    

  


  Me quedé completamente a cuadros, no sabía qué decir. Rob nunca había dicho algo así, nunca había tirado la toalla y mucho menos conmigo. Era un chico positivo, lleno de energía y con ganas de superar todo lo que la vida le ponía por delante.


  
    
      
        –   Me he perdido… - respondí.                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   No creo que podamos seguir así, eso es lo que he dicho – repitió.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Si, lo he entendido, te recuerdo que no soy tonta, pero no entiendo qué quieres decir…             
      

    

  


  
    
      
        –   Siento que se me está acabando la paciencia…                                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Tanto te molesta que el resultado sea negativo? Creo que te estás obsesionando demasiado Rob…                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   No, no me estoy obsesionando… es el sueño de mi vida y no lo vamos a poder cumplirlo juntos, quizás necesite pensar las cosas.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Me estás hablando en serio Rob?                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Crees que estoy de broma?
      

    

  


  Se levantó y se fue a la habitación, dejándome allí sola en el sofá, frente a aquella prueba de embarazo negativo. Me levanté decidida a hablar con él.


  
    
      
        –   Me estoy sintiendo  muy decepcionada… ¿en serio está siendo un tema tan importante como para plantearte lo nuestro, después de todo lo que hemos pasado juntos?
      

    

  


  Se quedó unos minutos en silencio, mirando al vacío. Cuando me levanté para salir de la habitación decidió que era el momento de hablar.


  
    
      
        –   Marta…no te vayas…                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Me estás haciendo daño – dije a Rob mientras lo miraba con decepción.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Lo sé, y lo siento, no es mi intención.                                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Ahora soy yo la que duda Rob… si no consigo tener hijos quizás dejes de quererme y no voy a malgastar años de mi vida para que eso pase.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Ha sido una rabieta, no me la tengas en cuenta ¿vale?
      

    

  


  Se levantó de la cama y vino directamente a abrazarme, más fuerte de lo que nunca lo había hecho. Comenzó a acariciarme la cara y los besos surgieron uno tras otro, mientras nos íbamos acercando cada vez más a la cama y comenzábamos a hacer el amor.


   


   


   


   


   


   


   


  


   


   


   


   


  Rob se había marchado ya a trabajar cuando me desperté, no sé qué me había pasado, yo nunca dormía hasta tan tarde. Seguramente mi cuerpo necesitaba descansar de todos los días y todas las emociones que había estado viviendo.


  Me dispuse a desayunar y encendí el móvil mientras pensaba en todo el episodio que había vivido ayer. Rob nunca había tomado aquella actitud conmigo y empezaba a aterrorizarme la idea de que me dejara.


  Sonaron mil mensajes y me dispuse a responder a Carlota en primer lugar. Ya había llegado y se estaba instalando su nuevo piso, el que iba a compartir con otras chicas de la ciudad. Me contaba lo ilusionada que estaba y le deseé suerte y todo mi apoyo en esa nueva etapa.


  Seguidamente, y sin poder evitarlo, miré si Martín me había escrito algo pero no fue así. Eso me dejó un poco descolocada, en poco tiempo me había acostumbrado a que me escribiera siempre el primero. Debí tomármelo bien pero en el fondo me molestó que no estuviera pendiente a escribirme nada.


  Decidí pasar del móvil y concentrarme en el trabajo, tenía varios catálogos atrasados y se me amontonaban los pedidos. Mi remuneración iba en función de las ventas, así que o me ponía las pilas y ese mes iba a ganar muy poco dinero.


  Mi teléfono sonó, tenía un nuevo mensaje, y fui corriendo a ver quién era. No fue Martín el que me escribió, sino Eloísa.


  
    
      
        –   Carlota ya llegó, está muy ilusionada…siento que ya la echo de menos…
      

    

  


  Decidí responder a Eloísa al momento, entendía que iba a pasar por una mala época, siempre había estado unida a Carlota y sentirse sola no iba a ser nada fácil para ella.


  
    
      
        –   Me escribió esta mañana, si crees que necesitas estar con alguien no tienes más que venir a casa, sé que la vas a extrañar un montón….                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Si… quizás esta noche paso por allí cuando termine de trabajar, ¿le importará a Rob?                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   No, no te preocupes… te espero entonces, un beso.                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Un beso, Marta, gracias.
      

    

  


   


  Volví al ordenador y seguí adelantando todo el trabajo posible, pero no podía evitar mirar el móvil cada dos por tres a la espera de un mensaje de Martín. En pocos días había conseguido tener toda mi atención y, aunque me daba rabia, no podía evitarlo.


  Me puse a pensar en lo cerca que estuvimos el uno del otro, en cómo me había dicho en varias ocasiones que nunca se había olvidado de mí y en cómo latía mi corazón cada vez que lo veía. Estaba segura de que nunca conseguí olvidarlo, fue mi primer amor y empecé a entender que nunca dejo de serlo.


  Todo aquello me llevaba a plantearme si de verdad quería a Rob o me había acostumbrado a estar con él y había confundido su caballerosidad con amor. Tenía claro que si una persona está realmente enamorada de otra nunca entran terceras personas en su relación, y a decir verdad, Martín había entrado como un remolino, llevándose todo a su paso.


  Rob no iba a pagar mi indecisión, él me había dedicado muchos años de su vida, me había tratado como una autentica reina y me había demostrado que aparte de pareja, éramos amigos, así que no iba a hacerle tal cosa. Me enfadé de nuevo conmigo misma y dejé el móvil en la habitación, no quería saber nada de él.


  De repente la puerta sonó y me sobresalté, no esperaba que Rob apareciese en ningún momento.


  
    
      
        –   ¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? – pregunté sobresaltada.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No te preocupes cariño, se han averiado unas salas de control central y me toca ir a repararlas, estaré unos días fuera.                                                                                                                                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Te tienes que ir ahora, así, sin más? – todo aquello me desconcertaba.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, es mi responsabilidad que todo funcione, sabes que no es la primera vez que pasa.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Ya…                             
      

    

  


  
    
      
        –   Si es por lo de anoche, no te preocupes, todo va a estar bien entre nosotros – dijo mientras me abrazaba y me besaba.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Lo sé – respondí sonriéndole.                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Voy a preparar una maleta, tengo el vuelo dentro de un par de horas.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Entonces será grave la avería ¿no?                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Si...me temo que si… ¿hay algo para comer?                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   No, pero no te preocupes, te preparo algo rápido.
      

    

  


  Fui a la cocina y comencé a prepararle pastas con tomate, era lo más sencillo que se me venía a la cabeza en aquel momento. No me gustaba que Rob saliera de la ciudad, en aquellos momentos no era lo suficientemente fuerte para quedarme sola, tenía la presión de la paternidad de nuestra relación y la cabeza hecha un lio con todo lo de Martín.


  Rob no tardó en preparar la maleta y comer, rápidamente se fue despidiéndose de mí y me prometió volver lo más pronto posible. Me senté en el salón y me puse a pensar en qué hacer aquellos días sin Rob, la verdad nunca fui la reina de los mejores planes, así que llame a Eloísa, ahora me sentía igual de sola que ella.


  
    
      
        –   Hola Elo, ¿qué tal estas?                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Hola Marta, ¿me llamas por algún cambio de planes?                                                              
      

    

  


  
    
      
        –   No, no, te sigo esperando esta noche para cenar…solo es que Rob se fue y estará unos días fuera ¿por qué no te quedas a dormir un par de noches? Así no estaremos solas.             
      

    

  


  
    
      
        –   Jajaja, te da miedo dormir sola, ¿no? – Elo comenzó a reírse como si le hubiese contando algún chiste – está bien, pero ¿por qué no mejor te vienes tú?                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Ven tú!                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   No seas cómoda Marta – volvió a reír– no creo que me sienta cómoda durmiendo en la misma cama en la que tú y Rob…                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Para! No seas cochina…                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Jajaja en serio, ven tú y vuelves cuando Rob regrese, puedes dormir en la habitación de Carlota.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, llamaré a Rob para contárselo.                                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Vale, te espero esta tarde, llamaré a unos amigos para que todo sea más divertido ¡Ciao!             
      

    

  


  
    
      
        –   Ni se te ocurra llamar a Mar…
      

    

  


  No pude terminar la frase, Eloísa ya me había colgado el teléfono. Esperaba que en ese grupo de amigos no estuviera Martín, no tenía ganas de lidiar con él. Preparé todo en una maleta mientras llamaba a Rob para contárselo y después de su aprobación, preparé mi ordenador, a Toby y me fui a casa de Eloísa a pasar un par de días.


   


   


  


   


  


   


   


   


   


  Me monté en el coche y salí rápidamente del barrio, si conocías bien los atajos podías estar fuera de allí en apenas un abrir y cerrar de ojos. Elisa y Carlota siempre habían vivido allí, pero cuando decidieron irse de casa a vivir juntas eligieron un barrio más retirado del centro. Aunque a decir verdad, la mayor parte de las veces se la pasaban en casa de sus padres, por lo que las podías ver siempre en el barrio.


  Estaba llena de edificios bajitos y muchos jardines, al estilo barrio británico. Se respiraba tranquilidad y familiaridad, todo era serenidad y despreocupación. La gente paseaba, hacia footing y compraba en las tiendas de barrio situadas en una plaza pequeña en medio de los edificios.


  Subí a casa de Eloísa y escuché voces detrás de la puerta, me planteaba si era posible que hubiera organizado la reunión antes de que yo llegara, desde luego, era imparable. Llamé en varias ocasiones pero nadie abrió, por lo que decidí tocar el timbre muchas veces seguidas.


  
    
      
        –   ¡Ya va! ¡Ya va! – gritaba Eloísa al abrir la puerta, meneando sus rizos.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   He llamado como cientos de veces – Toby no paraba de ladrar.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No te escuché, tranquilo Toby, pasa, va a estar a gusto aquí – dijo mientras lo cargaba como un bebé.
      

    

  


  Pasé y vi a varias personas que no eran para nada caras familiares para mí, me presenté y los saludé a todos.


  
    
      
        –   Ellos son compañeros del trabajo – dijo mirándome –, y chicos, ella es una amiga de la infancia, va a quedarse varios días aquí.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Si, ya me presenté….                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Hemos podido salir antes el trabajo y organicé una pequeña reunión –Eloísa reía.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Ya sabemos cómo son tus pequeñas reuniones – dijo una chica pellirroja que estaba sentada en el sillón del fondo.
      

    

  


  En aquel momento, todos empezaron a reírse, yo sabía que Eloísa era de las que no solo se tomaba una cerveza y que le gustaba alargar las fiestas hasta el infinito, así que no pude aguantar las ganas de reír con ellos.


  
    
      
        –   Nos alegramos que estés aquí – dijo un chicho alto y delgado, con voz de tenor dirigiéndose a mí.                                                                                                                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias… voy a ir a la habitación a sacar las cosas de la maleta y en un rato estoy con vosotros.
      

    

  


  Necesitaba una excusa para huir de ahí, aunque siempre había sido bastante social, encontrarme allí de pie delante de tanta gente que no conocía fue un poco impresionante. Necesitaba espacio, respirar y tomar fuerzas para volver a la sala con ellos.


  Mire el teléfono, tenía a esperanza de que Martín me hubiera escrito, pero nada, no hubo ningún mensaje por parte de él aquel día. Rob me dejó escrito que ya había aterrizado y que se dirigía al hotel para descansar. Lo llamé para desearle buena serte pero tu teléfono comunicaba, así que se lo deje escrito por chat también.


  Escuché el timbre de la casa y suspiré, no esperaba que viniera más gente a aquella reunión. Decidí quedarme un tiempo más en la habitación intentando disimular que seguía sacando cosas de la maleta, aunque en realidad había llevado un par de mudas y ya las había colocado hacía rato en el armario.


  Oí como a los 10 minutos alguien comenzó a llamar a mi puerta.


  
    
      
        –   Ya voy Eloísa, ya casi termino.
      

    

  


  No obtuve respuesta, volvieron a llamar un par de veces más. Me resultó raro y decidí abrir yo misma la puerta.


  
    
      
        –   ¿Qué haces aquí? – pregunté sorprendida a ver la cara de Martín al otro lado.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Acabé de llegar y Eloísa me dijo que estabas aquí…la verdad no conozco a ningún de los que están en la sala ¿me puedo esconder aquí contigo?                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No estoy escondida…                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Si…ya lo veo…
      

    

  


  Le dejé pasar y cerré la puerta tras él. Se sentó en la cama y me puso aquella sonrisa, una de las que no guarda nada bueno. Se le veía una sensación de victoria, como si hubiera conseguido lo que quería.


  
    
      
        –   Pronto vendrá Rob, así que es mejor que salgamos de aquí… – intenté de alguna manera evitar que estuviéramos solos.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Vamos, Marta, Eloísa me dijo por qué te quedabas aquí…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Me estás persiguiendo? ¿De verdad?                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Yo? – preguntó tratándome como una loca –, para nada, Eloísa me llamo a invitarme a la reunión y de paso me contó…                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, claro que si – respondí desinteresadamente.                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Me gustas pero no voy a estar persiguiéndote, tranquila – sonrió.
      

    

  


  Me quedé de pie mirándolo, pensando en todo el poder que le estaba dando para que jugara conmigo como quería y decidí ser fuerte. No me apetecía lidiar con la tensión que existía entre nosotros dos y no iba a aumentar la sensación de victoria que desprendía.


  Me giré y me dispuse a abrir la puerta de la habitación para salir, pero me rodeó con la cintura y me empujó hacia detrás. Me di la vuelta para soltarme y me agarró las manos.


  
    
      
        –   No te enfades… ven, sentémonos…
      

    

  


  Entendí que tenía que relajarme así que respiré profundo varias veces, no iba a armar un escándalo en aquella casa, no era mía y encima estaba llena de gente desconocida.


  
    
      
        –   Te veo muy prepotente y te quiero dejar claro una cosa, no somos nada ni lo vamos a ser, respétame.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Estoy de acuerdo contigo, Marta, no va a pasar nada que no quieras que pase.                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Sigues insistiendo? No va a pasar nada, no lo dejes caer.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No, de acuerdo, hablemos un rato, relájate – me acarició la cara.
      

    

  


  Estaba sentada, frente a él, con los brazos cruzados y cara de enfadada, lo que le resultó muy gracioso, pues empezó a reír desenfrenadamente.


  
    
      
        –   ¿Te hace gracia mi actitud? – pregunté.                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No, es que no has cambiado absolutamente en nada.                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Tú tampoco, sigues creyendo que puedes conseguir lo que te propongas.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No, no te equivoques – empezó a corregir mis palabras –, creo que puedo conseguir lo que es mío…
      

    

  


  Siempre me dejaba fuera de juego, siempre me dejaba sin saber qué contestarle. Me quedé callada y dije lo primero que se me vino a la mente.


  
    
      
        –   Yo no soy tuya.                                          
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Y quién hablaba de ti? – comenzó a reír de nuevo.
      

    

  


  Me enfurecí y me dispuse a salir de nuevo de la habitación, pero Martín no iba a permitir que aquello ocurriese, me cogió por la cintura y me tiró encima de la cama. Puso mis manos arriba de mi cabeza mientras me las aguantaba y apretó su cadera contra la mía.


  
    
      
        –   Apártate o grito – amenacé.                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Grita… – me desafió.
      

    

  


  Titubeé un par de veces y finalmente no dije nada, así que le volví a pedir que se quitara de encima. Me miraba con media sonrisa en la cara y mordiéndose el labio a la vez que me miraba a los ojos. No hizo caso a mis palabras y empezó a acariciar mi cuello con su nariz, me sujetaba con fuerzas las manos.


  Aquello empezó a ponerme la piel de gallina y comencé a dejar de hacer presión para liberarme. Me dejé llevar y empecé a disfrutar el calor de su piel sobre la mía. Notaba cómo por abajo empezaba a excitarse y eso me dejó aún más fuera de juego. Se acercó a mi oído y me susurró.


  
    
      
        –   He soñado tanta veces con esto….
      

    

  


  Puso su nariz frente a la mía y empezó a mirarme directamente a los ojos. En ese instante no podía resistirme a tenerlo encima, excitado y agarrándome con fuerza, necesitando hacerme suya. Sus labios apenas estaban a unos centímetros de los míos y sentía el aroma dulce de su aliento. Lo miré, desafiante, y finalmente acerqué mi cabeza a la suya y lo besé.


  Empezamos a besarnos los dos desenfrenadamente mientras hacíamos el amor con la ropa puesta. El me agarraba el pelo mientras pegaba cada vez más su cadera contra la mía y yo lo besaba sin parar, acariciando su musculosa espalda.


  Sus besos eran los mismos de siempre, y su forma de moverse encima de mí no había cambiado. Estaba allí, con el que fue siempre el amor de mi vida, como si no hubieran pasado los años. Sé que debía haberme puesto a pensar en Rob, sabía que era una traición, pero el corazón en aquellos momentos mandó sobre mi mente.


  Llamaron a la puerta, era Eloísa, y de un sobresalto salí de la cama. Agradecí que no abriese la puerta, hubiera sido demasiado vergonzoso para mí.


  
    
      
        –   Marta, ¿estás bien? Sal cuando quieras, te estás perdiendo las cervezas.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Si…si…ya salgo – dije mientras me ponía bien la ropa y el pelo.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Está ahí Martin? Fue al baño y desapareció – preguntó.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Si Eloísa, solo estábamos hablando, ya vamos – respondió Martin.                           
      

    

  


  Se hizo un silencio, duró apenas uno segundos pero para mí fue una eternidad.                           


  
    
      
        –   ¡Voy al salón! Allí os espero – dijo Eloísa.
      

    

  


  Me morí de la vergüenza y empecé a ponerme colorada, Eloísa no era tonta y no daba crédito a como había podido perder los papeles así con Martín en una casa que no era la mía.


  
    
      
        –   No te preocupes –dijo – no va a decir nada …                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Esto no va a volver a pasar…. ― advertí.
      

    

  


  Salí de allí enfadada hacia el baño y me arreglé para ir al salón. Al llegar estaban todos contando historias y bromeando, así que decidí unirme a ellos para intentar olvidar lo que había pasado en esa habitación. Si Carlota hubiera sabido que estaba durmiendo en su habitación y que encima había pasado todo aquello con Martín, estoy segura de que me hubiera matado al instante.


  Él apareció a los pocos minutos y se unió a la conversación, sin dejar de mirarme y sonreír el resto de la noche. Sabía que Eloísa estaba pendiente a todas aquellas miradas y traté de disimular todo lo que pude.


  Ya era tarde y todos decidieron irse, incluido él y nos quedamos a solas las dos.


  
    
      
        –   Cuéntame que pasó en la habitación – Eloísa no se ando con rodeos.                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Nada… solo estábamos hablando Eloísa…                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Piensas que soy tonta?
      

    

  


  Empecé a llorar, estaba hecha un lio, sentía que había traicionado a Rob pero algo dentro de mí era incapaz de resistirse a Martín, me sentía muy mal conmigo misma.


  
    
      
        –   ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes razón, paso algo… soy una mierda de persona, he traicionado a Rob…no sé qué me pasa con Martín.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   El corazón manda en estos casos…no has dejado de estar enamorada nunca de él…                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Pero yo quiero a Rob! – no podía dejar de llorar.                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Quizás eso quieres creer…quizás es cariño y costumbre…lo que te pasa con Martín…es algo diferente, siempre lo fue.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   No sé qué voy a hacer Eloísa…por favor no le cuentes a nadie, y menos a Carlota…sabes que ella piensa diferente.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Tranquila…si te sientes mal piensa que ha sido un desliz, a todos nos puede pasar…                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Tú crees?                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Si, si realmente piensas que ha sido un error no seas tan dura contigo misma, intenta olvidarlo y procura que no vuelva a pasar.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   No va a volver a pasar – dije con determinación.                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Acuéstate…y descansa, mañana lo verás todo de otra forma.
      

    

  


  Decidí ir a la cama y llamar a Rob por teléfono, necesitaba hablar con él un rato. Lo llamé varias veces pero no contestó, así que le dejé un mensaje en el chat. Cerré los ojos y me quedé dormida.


   


   


  



   


  

    

  


   


   


   


   


  Mi teléfono móvil había sonado en varias ocasiones, sacándome del profundo sueño en el que me encontraba. Apenas podía ver nada, tenía los ojos completamente pegados y no distinguí quien me hacía la llamada, simplemente descolgué.


  

    

      
        –   Hola mi amor, buenos días.                                                        
      


    


  


  

    

      
        –   Oh…Rob, eres tú…                                                                 
      


    


  


  

    

      
        –   ¿Te he decepcionado?                                          
      


    


  


  

    

      
        –   No, no, para nada – me reincorporé en la cama para poder hablar mejor.                                         
      


    


  


  

    

      
        –   ¿Cómo te ha ido en casa de Eloísa, os estáis haciendo compañía?                                                       
      


    


  


  

    

      
        –   Si… anoche te llamé pero no contestabas…                                                                                                            
      


    


  


  

    

      
        –   Lo siento, no paré de trabajar en todo el día y me quedé dormido temprano.                           
      


    


  


  

    

      
        –   ¿Cómo van las cosas por allí? ¿Cuándo vuelves?                                                                      
      


    


  


  

    

      
        –   Toda la sala de seguridad se descontroló, tengo que configurarla de nuevo… creo que estaré por aquí varios días.                                                                                                                                           
      


    


  


  

    

      
        –   No…no me digas eso, necesito estar contigo.                                                                  
      


    


  


  

    

      
        –   Y yo contigo mi amor, pero el trabajo es el trabajo…volveré pronto, ¿ok?                                                       
      


    


  


  

    

      
        –   Si…te estaré esperando…                                                        
      


    


  


  

    

      
        –   Bueno, me marcho de nuevo a trabajar, un beso, te quiero princesa.                                         
      


    


  


  

    

      
        –   Y yo a ti…
      


    


  


  Aquellas palabras de cariño me hicieron sentir aún mucho peor. Rob me quería y no se merecía que yo le hiciera nada de eso, tenía que cortar toda relación con Martín o, al menos, procurar que nada más pasase.


  Me levanté decidida a ignorarlo, no iba a mirar sus mensajes y no iba a seguirle el juego. Él no podía aparecer de la nada, cambiar mi mundo y llevarme al punto de traicionar a una de las personas que había sido mi apoyo y mi compañero durante años. Iba a olvidar todo lo que había pasado el día anterior en aquella habitación, iba a borrarlo automáticamente de mi mente.


  Me vestí, recogí mis cosas decidida a volver a casa y me dirigí al salón. Eloísa estaba en la cocina desayunando y justo cuando entré se dio la vuelta para saludarme.


  

    

      
        –   Buenos días, dormilona – dijo mientras se echaba azúcar en el café.                                         
      


    


  


  

    

      
        –   Buenos días…         
      


    


  


  

    

      
        –   ¿Dónde vas con la maleta?                                                                      
      


    


  


  

    

      
        –   Lo siento… lo de ayer me tiene muy mal…no puedo quedarme aquí sabiendo que Martín empieza a formar parte de nuevo de nuestro círculo de amistades…                                         
      


    


  


  

    

      
        –   Comprendo y te apoyo, si quieres olvidar todo esto aléjate de él…
      


    


  


  Vino y me abrazó durante un largo tiempo, dándome todo el refuerzo sentimental que necesitaba. Se puso algo cómodo y me acompañó hasta el coche para despedirse de mí, con la promesa de que pronto iría a visitarme.


  

    

      
        –   No te castigues, todos tenemos errores – dijo Eloísa mientras cerraba la puerta del coche y me decía adiós con la mano.
      


    


  


  Conduje hasta mi casa sin pensar nada más que en lo que sucedió y en todo el daño que le podría hacer a Rob si se enterase. La ansiedad crecía cada vez más en mí y una rabia interior me daba fuerzas para acabar con todo lo que Martín quería recuperar conmigo.


  Llegué a casa, solté la maleta y me dispuse a trabajar, no tenía ganas de perder el tiempo en el móvil. Sabía que había recibido mensajes por parte de Martín, lo había visto antes de ponerme en el ordenador a trabajar, pero estaba decidida a no responderle.


  Cuando llevaba 3 o 4 horas delante del ordenador terminando los últimos catálogos, me metí un rato en las redes sociales mientras oía música, necesitaba desconectar de mis problemas por un rato. Pasaba noticias, fotos de amigos en la playa y de repente vi algo que me desconcertó.


  

    

      
        –   Rob Martínez y Clara Rosales ahora son amigos.
      


    


  


  Días atrás no hubiera echado mucha cuenta a ese tipo de notificaciones, pero me entró curiosidad y entré a ver quién era esa tal Clara. En la foto de perfil podía ver a una chica bastante despampanante, rubia y muy guapa. Me puse a ver sus fotos y me quedé completamente blanca, en una de ellas aparecía con Rob junto a más gente, y por lo que podía ver, era de la noche anterior.


  Llamé sin pensarlo a Rob pero no obtuve ninguna contestación. Repetí la llamada en varias ocasiones hasta que conseguí que me contestase.


  

    

      
        –   ¿Pasa algo? – preguntó preocupado.                                                                       
      


    


  


  

    

      
        –   Cuando estás cansado te duermes o sales a beber cerveza – fui directamente al grano.             
      


    


  


  

    

      
        –   ¿De qué hablas?                                                        
      


    


  


  

    

      
        –   No me jodas Rob, me dijiste que estabas dormido y acabo de ver que te haces amigo de Clara y cuando entro a su perfil, veo una foto de fiesta de anoche.
      


    


  


  Rob seguía conectado al otro lado del teléfono pero parecía que se había vuelto mudo. No contestó nada, se quedó en silencio mientras yo esperaba alguna explicación.


  

    

      
        –   ¿No piensas hablar? Deberías decirle a tus amigas que si suben fotos al menos las pongan en privado.                                                                                                                                                                       
      


    


  


  

    

      
        –   Me invitaron a tomar cervezas después del trabajo…no ha sido nada malo…                           
      


    


  


  

    

      
        –   Y no es nada malo, lo malo es que me mientas ¿Por qué no me lo has contado? – me sentía muy enfadada con él.                                                                                                               
      


    


  


  

    

      
        –   No querías que pensaras que estaba de fiesta, simplemente me invitaron y fui…lo siento…                                                                                                                                                         
      


    


  


  

    

      
        –   No sé qué decir – me sentía completamente desconcertada –, hablaremos luego…
      


    


  


  Le colgué el teléfono y, aunque me devolvió varias veces la llamada, no le contesté más en toda la mañana. Me sentía mal conmigo misma por lo de Martín y ahora no sabía cómo encajar la mentira de Rob. Le di mil vueltas a lo que había pasado, no entendía por qué me había mentido si sabría con certeza que no me iba a molestar que saliese a tomar algo.


  Nuestra relación siempre había sido liberal, Rob salía con algunos amigos a solas algunas veces y yo hacía lo mismo otras tantas, siempre con la confianza que nos teníamos el uno al otro y, sobre todo, con respeto. Sabía que jamás me hubiera molestado que saliese a beber cerveza, aunque no se encontrara en la ciudad, y todo eso comenzó a olerme mal.


   


  



   


  


   


   


   


   


  Apagué mi móvil todo el día, estaba demasiado enfadada con Rob, con Martín y también conmigo misma. Puse música a todo volumen y me dediqué a trabajar sin parar. Por suerte pude adelantar todo lo atrasado y enviárselo a mi jefa, desde luego había sido una semana demasiado intensa.


  Me senté en el sofá mientras encendía en teléfono, pensaba que quizás había juzgado mal a Rob y no quería estar enfadada con ella. Tenía 4 llamadas perdidas de él y mil mensajes en diferentes chat, uno de ellos, de Martín.


  Lo primero que hice fue devolverles las llamadas a Rob, él era quien más me debía de importar en aquellos momentos.


  
    
      
        –   Por fin...– dijo Rob al otro lado –, lo siento…de verdad… he sido un tonto, no debí haberte ocultado nada.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes razón – contesté – eres un tonto… pero yo también quiero disculparme, te juzgué mal              .                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Tengo que contarte algo Marta…                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué pasa? No me pongas nerviosa…. – en aquel momento me imaginé un millón e historias raras.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Me han ofrecido quedarme a trabajar aquí… sería un aumento de sueldo y de rango…                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Eso es una noticia fantástica! – grité.                                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Si? ¿Te lo parece? Pensé que no te iba a gustar… – confesó Rob.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Al contrario, estoy muy contenta – no podía quitar la sonrisa de mi cara – y entonces, ¿ahora qué? ¿me voy?                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Es pronto, primero voy a instalarme y luego te vienes tú, ¿te parece?                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si claro, ya sabes que no tengo problemas, mientras haya internet puedo trabajar en cualquier ciudad del mundo                                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Me alegro mi amor, te tengo que dejar, ya vamos planeando las cosas, estoy feliz por nosotros.
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Y yo! – volví a gritar de emoción.
      

    

  


  Nos despedimos entre mil besos. La idea de que Rob avanzara en su trabajo y le ofrecieran otra oportunidad en un sitio diferente me emocionaba bastante, pues yo nunca había vivido en otro lugar y pensaba que podía ser una de las mejores experiencias de mi vida.


  Miré los demás mensajes y me dispuse a leer los de Martín, imaginé que iban a ser bastante interesantes de leer.


  
    
      
        –   No he podido dejar de pensar en lo de ayer… mis sentimientos no han cambiado nada por ti, lo sabía, pero ayer lo confirmé, necesito sentirte de nuevo
      

    

  


  Sé que en parte sentía lo mismo, volver a besarlo y a sentirlo había sido una de mis fantasías durante años, pero mi vida había cambiado. Tenía que darle explicaciones a la persona que estaba a mi lado y sobre todo, respetarlo. Me dispuse  a responderle lo más sincera que pude en aquel instante.


  
    
      
        –   Hola Martín, durante años estuve locamente enamorada de ti y me costó muchísimo olvidarte. No te voy a mentir, sentí muchas cosas ayer… pero debemos respetarnos el uno al otro, ya somos adultos ¿no crees?
      

    

  


  Parecía que estaba pendiente al otro lado del teléfono, no tardó en responder ni un minuto a mi mensaje.


  
    
      
        –   No puedo frenar lo que yo siento, Marta…nunca has desaparecido de mi mente…                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Lo siento, Martín, pero si sigues así voy a tener que dejar de hablarte…                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Acaso te arrepi    entes, Marta?                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Claro que me arrepiento, por Rob, por mí y por todas las consecuencias de lo que pasó.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Nadie tiene que enterarse… – estaba claro que Martín no estaba dispuesto a cambiar.                                                                                                                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No, pero yo sé que falle a Rob y con eso me basta, no soy esa clase de persona.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   No puedes evitar sentir lo mismo que yo, Marta.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Las cosas han cambiado Martín, y  ha pasado mucho tiempo, en serio, voy a dejar de hablarte….                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¡No! ¡Espera!                           
      

    

  


  
    
      
        –   Mi relación con Rob va a peligrar y él no se merece nada de esto – tenía que dejarle claro que prefería ser noble con mi pareja.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, está bien… me va a doler pero tienes razón, somos adultos… no voy a intentar nada más contigo pero no dejes de hablarme                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Si me respetas y no vuelve a pasar nada… podemos ser amigos                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien…                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias Martín
      

    

  


  Dejé el teléfono encima de la mesa y fui a la cocina a hacerme un té de frutos rojos. La verdad esperaba que la conversación con él hubiese sido mucho más dura pero finalmente se rindió rápido. Oí que mi móvil comenzó a sonar y fui rápido a responder, era él.


  
    
      
        –   ¿Martín? – no esperaba que me llamara.                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Tomemos algo, sé que estas sola.                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿En serio? ¿Qué acabamos de hablar?                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No es lo que tú crees, Marta, quiero demostrarte que podemos ser amigos, tomemos algo, sin más…                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito pensar…
      

    

  


  Dudé durante algunos segundos, no me gustaba juzgar a la gente y necesitaba cerrar la puerta que le había abierto. Tomar algo juntos y demostrarnos que no iba a pasar nada podría ser algo bueno para ambos, así que acepté.


  
    
      
        –   Está bien… podemos vernos en cualquier sitio, no se…                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Dónde te gusta ir? – me preguntó.                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Cualquier sitio está bien.                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué tal en la cafetería del parque?                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien… ¿en una hora?                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Ok, allí estaré, ¡Adiós¡                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Ciao Martín!
      

    

  


  Le dejé un mensaje escrito a Rob para avisarle que iba a tomar algo, no le especifiqué con quién, este era un asunto que tenía que tratar yo misma. Me puse unos pantalones, una camiseta de tirantas y me arreglé un poco el pelo. No quería parecer demasiado interesada en la cita, así que ni siquiera me maquillé. Le puse la correa a Toby y me dispuse a ir al parque.


  


   


  


   


   


   


  Llegué mucho antes que Martín y eso que yo nunca me había caracterizado por mi puntualidad. Durante muchos momentos dudé sobre si finalmente iba a venir o no pero no me desesperé, también era un bueno momento para tomar algo al aire a solas.


  Respiré profundamente, me dispuse a mirar el paisaje y cuando menos me di cuenta Martín había llegado. Me levanté, le di dos besos y le invité a sentarse mientras pedíamos unos refrescos al camarero.


  Llevaba unos pantalones cortos vaqueros pegados al cuerpo y una camiseta blanca que transparentaba parte de su pecho. Pensé que podía haberme puesto más guapa para el pero intenté borrar esa idea de mi mente, no era una cita.


  El ambiente estaba tranquilo, aquel día los turistas habían dejado de llegar por allí, se notaba que había un concierto al aire libre a las afueras de la ciudad. Todo estaba calmado, la música de la cafetería te envolvía y las luces, encendidas a medias, acompañaban la velada.


  
    
      
        –   Siempre guapa…                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias, tú también…– le respondí.                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   He estado pensando mucho, tienes razón… lo nuestro pasó hace muchos años y te quiero pedir disculpas por mi comportamiento, no volverá a pasar – sonrió de forma amigable.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Yo también te pido disculpas, para mí es muy importante esta amistad, creí que no íbamos a vernos nunca más.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Fuimos muy tontos, éramos críos… – dijo mirando al suelo.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Lo que más me duele es cómo nos tratamos, como si no nos conociésemos… – confesé.             
      

    

  


  
    
      
        –   Quise hablarte muchas veces pero me daba miedo tu reacción…                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   A mí me pasaba lo mismo… – estaba aliviada de tener esa conversación con él.                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Estoy agradecido con la vida Marta, por darnos esta segunda oportunidad.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Yo también, siempre has sido muy importante para mí.                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Y tú para mí, siempre te he pensado, y estar aquí ahora, hablando contigo, es un sueño hecho realidad…                                                                                                 
      

    

  


  Estaba alucinando, que para el amor de mi vida estar sentado conmigo fuera uno de sus sueños era algo demasiado impensable para mí.


  
    
      
        –   Sí, lo que importa es el ahora, que podemos ser amigos, ¿verdad?
      

    

  


  Me miró y me sonrió, estaba feliz de poder estar con él, tomándome un refresco con la mayor naturalidad del mundo. Martín había sido una persona clave en mi vida, y pasar de no hablarnos ni vernos durante años a intentar ser amigos fue lo mejor que me podía pasar.


  
    
      
        –   Voy a mudarme – confesé.                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Dónde vas?                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   A Rob le han ofrecido trabajo en otra ciudad, en cuanto se instale y yo organice todo aquí me iré con él.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No te voy a decir que me haga feliz perderte de nuevo, pero si vas a estar mejor solo me queda apoyarte.
      

    

  


  La actitud que estaba demostrando Martín me sorprendía, el paso de los años le había hecho madurar bastante y se podía comprobar cuando no intentaba besarme todo el tiempo. Me sentí orgullosa de las palabras que estaba escuchando.


  
    
      
        –   Mi madre se encuentra mucho mejor – dijo mirándome a los ojos.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Sí?, me alegro muchísimo – sonreí.                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Yo también me marcharé.
      

    

  


  Algo en mi corazón se detuvo, en el fondo me dolía aquella especie de despedida que estábamos haciendo ambos.


  
    
      
        –   Entonces, volvemos a separarnos – respondí.                                                                              
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, eso parece…disfrutemos el tiempo que podamos, ¿no?                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Pero comportándonos bien – reí a carcajadas.
      

    

  


  Pasamos el resto de la velada recordando los viejos tiempo, como si nunca nos hubiéramos separado el uno del otro. Contó mil anécdotas de sus viajes y mientras hablaba, no podía parar de mirarlo, orgullosa de compartir aquellos momentos con él.


  
    
      
        –   Bueno, tengo que marcharme – dije cuando llevábamos más de dos horas de conversación.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Te importa que te acompañe? – preguntó.                                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   No, incluso te lo iba a pedir, no me gusta ir sola de noche.
      

    

  


  Me sonrió, amaba esa sonrisa, era la mejor que nadie me podía dedicar. Me gustaba esa protección que ejercía sobre mí, no podía haber pedido más aquel día.


  Fuimos paseando lentamente mientras seguíamos hablando de toda nuestra infancia, de las aventuras que habíamos vivido juntos y sobre qué había sido de todos nuestros amigos. Llegué al portal de mi edificio y me despedí de él.


  
    
      
        –   Lo he pasado muy bien, me encanta que podamos estar así – no pude evitar sonreírle.             
      

    

  


  
    
      
        –   Ya te dije que te iba a demostrar que podíamos ser amigos.
      

    

  


  Me acerqué y le di un beso en la mejilla. Martín no dudó, abrió sus brazos y me dio un abrazo, uno que me reconforto como nunca antes. Le devolví el abrazo y nos quedamos así durante un par de minutos, necesitaba sentir que podíamos lograr llevarnos bien y respetarnos mutuamente.


  Se apartó, se fue y me quedé mirándolo apoyada en el portal. La verdad me faltaba algo, me quedé algo vacía en mi interior. En una cita normal el beso de despedida hubiera sido lo ideal, pero estábamos intentando que aquello funcionara.


  Antes de cruzar la esquina giró la cara, se quedó parado y se dedicó a mirarme igual que yo lo hacía con él.


  
    
      
        –   ¡Vete! – le grité mientras me reía.                                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Entra! Yo te espero – puso de nuevo aquella sonrisa picarona.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Vete! – le insistí.                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, los dos a la vez – dijo a gritos–, a la de una, a la de dos y a la de ¡tres!
      

    

  


  Me di la vuelta y entré en el portal aunque estaba segura de que él se había quedado allí mirándome. Lo conocía lo suficiente como para saberlo, había sido una de las citas más bonitas que había tenido en muchos años.


  Subí rápidamente, llamé a Rob pero no obtuve ninguna respuesta. Me parecía un poco raro, pues tampoco había respondido al mensaje que le dejé antes de salir. Sentía que Rob había desaparecido en estos días demasiado tiempo y eso no me gustaba nada. No era la primera vez que salía a trabajar fuera pero si la primera vez que actuaba así.


  Insistí en la llamada y me respondió alguien que no me esperaba.


  
    
      
        –   ¿Si? – preguntó la voz de una mujer.                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Rob? – dije extrañada mientras mi corazón latía a mil por hora.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si, disculpa, está ocupado, le digo que llamaste.                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias – dije mientras colgaba.
      

    

  


  Me pasé media hora montándome todo tipo de películas en mi cabeza, no me explicaba que estaba pasando con Rob en estos días. Descolgué pronto el teléfono en cuanto vi que él me devolvía la llamada.


  
    
      
        –   Hola amor, seguimos trabajando, no te pude contestar…                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Rob, son las 11 de la noche…. ¿crees que soy tonta?                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Es cierto, Marta                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Y por qué me contesta una chica? ¿Quién es?                                                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Es Clara, no te montes películas.                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Clara… Clara…es Clara y no debo pensar nada malo, ¿Dónde estás?                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   En la oficina.                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Dame el teléfono de la oficina, voy a llamar allí para asegurarme que dices la verdad – le exigí.                                                                                                                                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Controla tu ira, Marta, no estas actuando bien…
      

    

  


  Colgué el teléfono de la rabia, no sabía cómo seguir actuando ante esa situación. Mi mente daba vueltas y vueltas sin parar mientras Rob no paraba de llamarme una y otra vez. Me empezaba a plantear si todo lo que estaba viviendo aquellos días me llevaba a ver fantasmas donde no los había.


  Quizás era eso, me estaba volviendo loca. Quería buscar escusas en contra de Rob para tener el camino libre con Martín y no sentirme mal. Medité durante más de media hora aquella idea y caí en cuenta que era la acertada, así que llame de nuevo a Rob.


  
    
      
        –   Discúlpame –dije en cuanto descolgó el teléfono sin darle tiempo a que respondiese–, te estoy acusando de cosas que no son…estoy sintiéndome sola…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Discúlpame tú a mí, he estado bastante ocupado y no he estado muy pendiente de ti, lo siento.                                                                                                                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito ir contigo cuanto antes – respondí –, quiero volver a la normalidad de siempre, creo que todo mi mundo está al revés.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Estoy buscando piso, en cuanto encuentre puedes venir sin problemas – Rob hablaba muy tranquilo y eso me relajaba.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   No tardes, ¿vale?                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No te preocupes, todo se arreglará, un beso, te quiero Marta.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Y yo a ti…
      

    

  


  Nos despedimos y me tiré en la cama, necesitaba dormir, necesitaba relajar la mente de todas aquellas sensaciones que controlaban mi vida día tras día.


  


   


  


   


   


   


   


  Había pasado más de una semana de aquel encuentro con Martín y aquella situación con Rob. Me había dedicado en exclusiva a trabajar y a esperar que él encontrara piso y pudiera irme de una vez de allí.


  Martín no había vuelto a escribirme ni una sola vez más y no me sentí molesta con aquello, entendí que necesitaba tiempo, al igual que yo, para asumir esta nueva etapa en la que habíamos entrado. Siempre habíamos sido amigos en nuestro tiempo juntos pero todo eso nos llevaba continuamente a algo más, así que esta vez no sobrepasar los límites era difícil para nosotros.


  En parte agradecí aquel espacio, necesitaba respirar y poner mis ideas en orden. Seguía pensando lo mismo, iba a luchar por Rob, pues él no se merecía nada de eso después de lo bien que se había portado conmigo.


  Aprovechando que seguía estando sola invité a Eloísa a almorzar, desde que me quedé a dormir en su casa no nos habíamos visto y necesitaba pasar el tiempo con alguien. Preparé un revuelto de champiñones y queso, berenjenas rellenas y me atreví a hacer una tarta de galletas de postre.


  El timbre sonó pronto y me dispuse a abrir la puerta. Eloísa se encontraba al otro lado, siempre tan arreglada y maquillada, digna de portada de revista.


  
    
      
        –   Buenas, pasa, ya la comida está servida.                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Que puntualidad, Marta, raro en ti – dijo mientras se reía de forma burlona de mí.
      

    

  


  Nos sentamos a comer en la mesa y como siempre, dar rodeos no era lo suyo.


  
    
      
        –   ¿Qué tal Martín?                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No dudas ni un segundo en sacar otros temas antes para entrar en calor ¿cierto?                           
      

    

  


  
    
      
        –   Ya me conoces – una sonrisa se dibujó en su cara.                                                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Hablamos y hemos quedado en ser amigos, no ha pasado nada más.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Ya lo sabía – respondió.
      

    

  


  No entendía nada, no sabía por qué había dicho aquello y se notaba en mi cara.


  
    
      
        –   He dicho que ya lo sabía – repitió–, hablé ayer con Martín.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Y si lo sabes, ¿para qué me preguntas?
      

    

  


  
    
      
        –   Solo quería saber si me estabais contando la verdad o no… pero veo que es cierto, espero que haya sido una decisión fácil...                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   No, no creo que lo haya sido, pero si fue la correcta…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Si tú lo dices…– dijo en voz baja.                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Te dijo algo más Martin? – sentía curiosidad.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Que no fue fácil, que ya te dijo lo que siente pero que entiende la situación.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Si, así fue…– me quedé pensativa durante unos instantes.
      

    

  


  Intenté cambiar de tema contándole todas las novedades con respecto al trabajo de Rob, apenas le había contado por encima.


  
    
      
        –   ¿Cuándo piensas irte?                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Cuando el encuentre piso, está buscando como loco, pero no encuentra nada…                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Mmmm, ya – dijo pensativa.                                       
      

    

  


  
    
      
        –   La verdad, lo echo de menos…me siento muy sola – confesé.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Y por qué no vas?                                                                              
      

    

  


  
    
      
        –   No sé, aun no me ha dicho nada…                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Haz una locura…coge un vuelo y ve a verlo de sorpresa – me propuso Eloísa.
      

    

  


  La idea entró como un huracán por mi mente y se instaló en mi corazón. No había barajado la idea de irme algunos días con él y me pareció la mejor decisión que podía tomar ese día. Necesitaba ver a Rob y sentir que todo volvía a la normalidad.


  
    
      
        –   ¡Voy a hacerlo!                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Esa es la actitud amiga mía ¡Yuhu! – empezó a festejar como una loca.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, entra en internet y cómprame un vuelo para esta tarde – dije mientras le daba mi tarjeta de crédito–, yo voy a hacer las maletas
      

    

  


  Sabía que era una locura, que no era propio de mí hacer las cosas así, a lo loco, sin planear pero necesitaba de esa adrenalina. Iba a poner estar con Rob, besarlo y sentir que era la decisión correcta para mi vida.


  Hice las maletas, preparé a Toby para que se quedara aquellos días con Eloísa y nos dirigimos hacia el aeropuerto en mi coche.


  
    
      
        –   Estás loca – dijo Eloísa mientras conducía–, pero me encanta.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Tenía que haber tomado esta decisión antes – respondí decidida.
      

    

  


  Pasamos un buen rato calladas, no hacía más que pensar en la cara que iba a poner Rob cuando me viera, nos íbamos a besar eternamente, como si no nos hubiéramos visto en años. Quizás toda aquella pasión por fin nos haría quedar en embarazo y podía cumplir el sueño de Rob, tener una gran familia.


  Me despedí de Eloísa y Toby, entré en el aeropuerto y me dispuse a hacer el check- in. Apagué el móvil, no quería que me llamara y me descubriera, quería que la sorpresa fuera inmensamente enorme.


   


   


   


   


   


  


   


  


   


   


   


   


  El vuelo apenas duraba un poco más de media hora y ya había anochecido. Estaba nerviosa, no me gustaba para nada volar pero me tocó un señor mayor al lado que me entretuvo con todas sus historias de juventud.


  Aterrizamos pronto, el vuelo fue de lo más tranquilo y, aunque lo mío era verdadera fobia por las alturas, el hecho de pensar en el reencuentro con Rob inundaba la mayor parte de mis pensamientos.


  Me imaginaba mirándolo de lejos y viendo como su sonrisa se dibujaba en la cara. Seguro dejaría todo lo que estaba haciendo y correría hacia mí, a besarme como nunca antes lo había hecho.


  La ciudad era calurosa, se la veía bonita aunque no tan turística como en la que vivíamos. No veía las calles tan llenas de gente, era más bien solitaria, y apenas me crucé con un par de turistas. Me gustaba aquel ambiente, relajado y calmado.


  Caminé hacia el hotel donde se alojaba Rob, sabía que estaba muy cerca del aeropuerto así que decidí dar un paseo para relajar mis nervios. Iba respirando el aire fresco de la noche y me sentía como una niña pequeña en un mundo nuevo.


  Tardé apenas 15 minutos en llegar al hotel y pregunté por él. Me dieron el número de la habitación y el chico de recepción, me pasó el teléfono para comunicarme con él, pero no obtuve respuesta, Rob no se encontraba allí.


  
    
      
        –   Puede esperar en la sala central hasta que llegue el señor Martínez – me propuso el recepcionista.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Debe estar trabajando… está bien, lo esperaré.
      

    

  


  Fui hacia un sillón que se encontraba cerca de allí y me senté, no podía hacer otra cosa. La gente subía y bajaba mientras yo estaba congelada, esperando que el tiempo pasara para que Rob volviese pronto.


  Me quedé sentada un buen rato pensando qué hacer y finalmente decidí pedirle un favor.


  
    
      
        –   Me podría buscar la dirección de una empresa en el ordenador, quizás sigue trabajando y preferiría dirigirme hacia allí.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Sin ningún problema – el chico era todo un encanto.
      

    

  


  Buscamos a dirección, la apunté en un papel, llamamos a un taxi y me dirigí hacia allí.


  En el camino decidí mirar los mensajes del móvil, hacía horas que no lo encendía. En uno de ellos Rob me dejó escrito que iba a trabajar hasta tarde y en otro pude ver como Carlota me mandaba fotos de su nueva vida. Sorprendentemente había recibido uno de Martín.


  Mi corazón latía a mil por hora, no podía dejar de darle importancia a sus mensajes por encima del resto y menos cuando llevaba días sin saber nada de él.


  
    
      
        –   Hola, ¿cómo estás? Hace días que no sé nada de ti…me iré pronto, espero que nos volvamos a ver aunque sea para despedirnos.
      

    

  


  Me quedé pensando varios minutos en aquel mensaje, esperaba que pronto no fuera en aquellos días que no iba a estar en la ciudad, quería despedirme de él esta vez ya que años atrás se fue sin decir adiós.


  
    
      
        –   Voy  a estar unos días fuera…espero que no te vayas pronto, no me gustaría que te fueras sin despedirte. Vuelvo el miércoles, duerme bien, ¡Ciao! – respondí.
      

    

  


  Tras más de media hora de camino, en la cual no recibí ninguna respuesta por parte de Martín, por fin llegamos a nuestro destino. El edificio era sin duda dónde trabajaba Rob, una torre de al menos 20 pisos con un logo rojo que iluminaba toda la calle. Bajé del taxi, dirigiéndome emocionada hasta la puerta de entrada.


  Me topé con un señor vestido de seguridad, quien inmediatamente me pidió que me identificara, no me iba a dejar pasar así como así.


  
    
      
        –   ¿Quién es usted? – preguntó mirándome de arriba abajo.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Soy la mujer de Rob Martínez, lleva trabajando aquí algunos días y venía a darle una sorpresa.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Mmmm si Rob, no me suena – respondió.                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Trabaja aquí, es alto…con gafas…– no sabía bien cómo explicarle.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Ah, sí, el chico alto, moreno con gafas…si, sé quién es – dijo mientras pensaba si estaba acertando o no.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   S, ese mismo – le dediqué una sonrisa encantadora e intenté marcar escote, necesitaba que me dejara entrar fácilmente.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Piso 15, pasillo a la derecha – dijo mientras se quitaba de mi camino, sin poner problema ninguno.
      

    

  


  Me imaginé que tantas noches seguidas trabajando le habían pasado factura a aquel señor y que no tendría ganas de ponerse a discutir con nadie. Se sentó en una silla que tenía frente a un escritorio y siguió comiendo frutos secos mientras veía un partido en una televisión pequeña antigua.


  Me dirigí hacia el ascensor y pulsé el botón de subir, este no tardó nada en llegar. Me monté y me dispuse a arreglarme el pelo y retocarme el maquillaje mientras subía al piso número 15. El ascensor era de última tecnología, digna de una empresa de aquel calibre, así que subí en un abrir y cerrar de ojos.


  Apenas hizo ruido al llegar y las puertas se deslizaron con una facilidad increíble. Salí de allí y miré hacia la derecha, era un pasillo largo y al final de este se veía una luz encendida. Daba por hecho que allí se encontraba Rob así que anduve sin hacer ruido por el pasillo, no quería que se diera cuenta de nada.


  Llegue a la puerta de donde provenía aquella luz y asomé la cabeza. Ni en mis mejores pesadillas me hubiera imaginado la escena que presencié. Rob estaba sentado en una silla de escritorio giratoria, con los pantalones bajados y una rubia despampanante, sin falda, cabalgaba encima de él.


  Mis ojos se empezaron a aguar sin poder remediarlo y decidí asomar el cuerpo entero, quería que viera que estaba allí, viendo aquella situación tan grotesca. Rob fue el primero en darse cuenta de mi presencia, aunque tardó más de lo que me hubiera gustado y su cara fue todo un poema.


  Mientras, la rubia seguía cabalgando encima de Rob, quien tenía la cara blanca y se había quedado petrificado al verme. Me di la vuelta, llamé al ascensor y me monté. Mientras se cerraban las puertas vi como Rob venia corriendo por el pasillo, mientras se metía la camisa entre los pantalones, como si le quedara algún ápice de dignidad en el cuerpo.


   


  


   


  


   


   


   


   


  Llegué rápidamente abajo y salí a la calle, calmada, mientras mis ojos no podían parar de llorar. Me senté en el bordillo más cercano que vi, necesitaba reposar durante algunos minutos y digerir la imagen que había visto hacia solo unos minutos.


  Rob llegó corriendo, escuchaba sus pisadas detrás de mí.


  
    
      
        –   Marta, ¿Qué haces aquí?
      

    

  


  Alcé la cabeza y lo miré, me parecía que precisamente yo no era la que tenía que dar ningún tipo de explicación. Si estaba o no estaba allí era lo de menos, la pregunta sobraba, así que baje la mirada y seguí llorando.


  Sentía un lio enorme en mi cabeza, todo lo que había pasado con Martín durante aquellos días y lo que acababa de ver me dejaban sin fuerzas para seguir. Por dentro sentía que no tenía el derecho de reclamarle nada a Rob, yo había hecho lo mismo hacia unas semanas atrás, pero no era igual encontrarse la situación de frente.


  Se sentó a mi lado en el bordillo y, aunque intentó tocarme, lo rechacé inmediatamente.


  
    
      
        –   No sé qué decir…. – Rob se sentía totalmente fuera de juego.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Es Clara, ¿verdad? – pregunté.                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   Si…                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Tendría que haberlo visto antes Rob, no he debido ser tan estúpida.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Podemos arreglarlo….                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Piensas que voy a arreglarlo? ¿Crees que algún momento de mi vida voy a olvidar lo que acabo de ver? – no podía evitar mirarlo con odio.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   No sé qué decir…no sé qué decir – repetía una y otra vez la misma frase.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Cuánto hace que me engañas?                                                                              
      

    

  


  
    
      
        –   ….. – Rob no respondía.                                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Te estoy preguntando qué cuanto hace que me engañas.
      

    

  


  
    
      
        –   No sé qué me ha pasado… me dejé llevar hoy, ella me sedujo y…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No seas cobarde – le interrumpí–, pobrecito, te sedujo y no pudiste decir que no, ¿no?
      

    

  


  Me sentía atrapada, no sabía cómo iba a salir de aquel lugar, alejado de  la ciudad. En ese momento no podía parar de pensar en Martín, el inundaba todos mis pensamientos. Me había llenado el pecho diciéndole que Rob era lo mejor del mundo y hacía solo unos minutos lo había descubierto tirándose a otra.


  Me di cuenta que la única forma de llegar a casa era con Rob, no podía irme caminado de aquel sitio sola y despechada.


  
    
      
        –   Necesitamos hablar con calma de esto, Marta.                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   No creo que tengamos que hablar nada, Rob – le miré a los ojo – por favor, llévame a casa, no te pido nada más…                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Vayamos al hotel… tenemos que hablar…
      

    

  


  Me sentía tan desilusionada y desubicada en aquel instante que acepté ir con él. Mi único objetivo era volver al aeropuerto, coger un avión de vuelta y volver a casa a pasar el amargo trago de la situación que había vivido. Me gustaba aquella parte de mí que conseguía ser fría en los peores momentos, me ayudó siempre a seguir sobreviviendo.


  No me apetecía montar un espectáculo de despecho allí en medio y menos quedarme esperando a ver como bajaba aquella chica y me la encontraba de frente. Necesitaba salir de allí lo más pronto posible y enfrentar sola mis demonios.


  No iba a perdonar a Rob, no por Martín, sino por mí misma. La confianza que tuve alguna vez en él se desvaneció y empecé a entender que si Clara había entrado en su vida y Martin en la mía sería porque nuestra relación ya no valía la pena.


  Me levanté y lo acompañe al coche sin decir nada. Rob trató de ser lo más condescendiente posible, tenía claro que estaba en una mala posición en aquel juego que el mismo había comenzado. Arrancó el coche y llegamos rápidamente al hotel, sin decir una sola palabra.


  Mi rímel se había corrido por mis mejillas y era consciente de que los de recepción me miraban con cara de lastima mientras pedíamos la llave para subir. Agradecí que la habitación no estuviese en un piso alto y llegáramos pronto a ella.


  
    
      
        –   Voy a buscar un vuelo barato para regresar… necesito tu ordenador – le dije fríamente.                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿No crees que tenemos que hablar?                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Sobre qué? – le miré desafiante – ¿sobre si me gustaba la postura en la que estabais o si os hubiera recomendado otra?                                                                                                                             
      

    

  


  Se sentó en un sillón de cuero negro que se encontraba justamente frente a la cama, donde me senté nada más llegar. Me miraba, sin saber qué responder y yo solo podía mantener  la cabeza bien alta, la dignidad era lo único que me quedaba.


  
    
      
        –   ¿Me vas a prestar el ordenador o no? No pienso quedarme en esta ciudad para siempre – le insistí.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Imagino que todo eso ha terminado…                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No, puedes volver mañana a casa si quieres, tranquilamente – respondí con ironía.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito serte sincero, Marta…                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Ahora?                       
      

    

  


  
    
      
        –   Déjame hablar, solo te pido un par de minutos… – pidió Rob casi reclamando.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien…                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Te quiero, Marta….                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Menos mal – le interrumpí.
      

    

  


  Su cara empezó a cambiar, ya no veía esa expresión de victima que había mantenido durante todo el camino en el coche, comenzaba a enfadarse ante mi actitud.


  
    
      
        –   Voy a hablar quieras o no, tengo derecho a expresarme ¿Vale? – dijo bordemente.
      

    

  


  Hice un silencio para darle a entender que podía seguir con su conversación.


  
    
      
        –   Te quiero, repito, pero no sé si estoy enamorado de ti…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¡No me había dado cuenta! – no podía parar de ser irónica.
      

    

  


  Rob se iba enfadando cada vez más, fruncía el ceño con fuerza mientras me sostenía la mirada. Me preguntaba si él estaba en todo el derecho de estar así, pero a esas alturas ya no me importaba nada.


  
    
      
        –   Tu tampoco has perdido el tiempo – hablaba cada vez más fuerte.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Perdona? – mi expresión se volvió de irónica a incrédula.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Lo que oyes ¿Crees que puedes ir a tomarte algo con un chico al parque y que yo no me entere? ¡Vivo allí desde hace años!
      

    

  


  Mi rostro se puso completamente blanco y quedé con cara de póker. No sabía qué decir y estaba sosteniéndole la mirada a Rob, impaciente por que saliera cualquier cosa de mi boca.


  
    
      
        –   No eres capaz de explicármelo ¿verdad?                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Es solo un amigo…                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Si, se llama Martín…todos lo conocen en el barrio… hasta sé el nombre – me miraba desafiante–, ¿por qué no me dijiste que estabais quedando, si tan solo sois amigos?                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No tengo nada que decir…                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Acaso crees que no me acuerdo de las historias de Martín? ¿Acaso crees que no escuchaba cuando Carlota y Eloísa rememoraban lo perdidamente enamorada que siempre habías estado de él?                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Había estado, tú mismo lo has dicho, Rob…                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   No, te conozco, Marta, ¿ahora de buenas a primeras sales con el sin contármelo?                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¡No quería que pensaras mal!                                      
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Porque sabías que no habían buenas intenciones! – gritó.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Igual que tu cuando saliste de cervezas y me enteré por casualidad, ¿no?                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Marta… aceptémoslo… – hizo un silencio de varios minutos,  no sabía qué contestar a aquello–, no hemos podido formar una familia, no hemos podido avanzar y eso ha acabado quemándonos.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Yo te quiero – le dije mientas comenzaba a llorar de nuevo.
      

    

  


  Se sentó a mi lado, me quitó algunas lágrimas de la cara y me cogió por las dos manos.


  
    
      
        –   Yo también te quiero, Marta… y siento lo que has visto…pero el amor se acabó para los dos….
      

    

  


  Me tumbé en la cama, encima de su pecho y ambos nos quedamos quietos mirando a la pared, en el fondo sabíamos que esa era la cruda realidad.


   


   


   


   


   


   


  


   


   


   


  Me miré en el espejo del baño del hotel, mis ojeras eran demasiado grandes, iba a necesitar usar gafas de sol durante vario días. Rob y yo no pegamos ojo y las conversaciones que mantuvimos fueron mínimas. Ambos sabíamos que necesitábamos tiempo para asimilar aquello y perdonarnos todo mutuamente.


  No le había confesado nada acerca de Martín, realmente no sabía nada de lo que pasó aquel día en casa de Eloísa, pero con que hubiera sentimientos de por medio y no le negara nada de lo que había pensado, le sobraba para excusarse sobre sus actuaciones.


  Prefería acabar así que en medio de algún espectáculo bochornoso entre llantos y gritos, al menos me quedaba la sensación de hacer bien las cosas. No iba a poder borrar de mi mente durante mucho tiempo aquella imagen de Rob en aquel despacho, pero con el tiempo tenía que intentar perdonársela.


  Me senté en el baño, con el móvil en la mano, necesitaba estar a solas un rato conmigo misma y en el fondo, quería desahogarme con alguien. Escribí a Carlota y a Eloísa pero no tuve respuesta, por lo que pude ver hacía horas que no se conectaban.


  Abrí el chat de Martín, no había respondido a lo que le escribí el día anterior pero no me importó, volví a contactarle.


  
    
      
        –   ¿Estás?
      

    

  


  Me pasé unos minutos mirando aquel mensaje hasta que por fin vi que Martín estaba escribiendo.


  
    
      
        –   Buenos días, ¿Qué haces despierta tan temprano?                                                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   El viaje no ha sido tal y como esperaba.                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No entiendo…         
      

    

  


  
    
      
        –   Todo se ha descontrolado.                                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Rob no está contento de verte?                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Lo encontré engañándome, prefiero ahorrarme los detalles.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estás de broma, no?                                           
      

    

  


  
    
      
        –   No Martin…estoy muy en serio...me siento muy mal.                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes que volver ¿Dónde estás ahora?                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   En el hotel, le voy a pedir a Rob que me lleve al aeropuerto.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estas con él? No entiendo nada.                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Es una larga historia….
      

    

  


  Martín se quedó callado durante varios minutos al otro lado del chat, imagino que no sabía qué decirme.


  
    
      
        –   Avísame cuando llegues, tomaremos algo y hablaremos, espero que sea a tiempo…                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿A tiempo?     – no entendía a qué se refería.                                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Te dije que había decidido irme…
      

    

  


  El corazón se me encogió, no había caído en cuenta sobre la marcha de Martín. Decidí ir rápido al aeropuerto, necesitaba despedirme de Martín, esta vez no podían quedar las cosas como hacía años atrás. Le dije que no tenía más tiempo para hablar y salí a toda prisa del baño.


  
    
      
        –   Necesito que me lleves al aeropuerto, voy a volver a casa… – dije tímidamente.                           
      

    

  


  
    
      
        –   No tienes que hablarme como si fuera un desconocido, Marta  – respondió –, entiendo que necesitas irte.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si… necesito tiempo y espacio.                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Yo tengo que quedarme algunas semanas más aquí…                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Entiendo…te dejo algo de ropa que te traje… no creo que la necesites allí por ahora…             
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias, me hacía falta… ¿vamos? – dijo de pie mientras se dirigía a la puerta.
      

    

  


  Fuimos en coche hacia el aeropuerto y me dediqué a empaparme del paisaje de la ciudad. Apenas había llegado la noche anterior y ya iba a ir de vuelta, no había conocido nada de allí. El paisaje no distaba mucho de otras ciudades del país, pero aquella iba a quedar en mi recuerdo para siempre.


  Llegamos pronto al aeropuerto y me despedí de Rob como si se tratase de un extraño. Le seguía queriendo y sabía que era el mismo, pero algo dentro de mí lo veía como una persona diferente.


  
    
      
        –   Estaremos hablando  – dijo despidiéndose de mi cuando me disponía a pasar los controles de seguridad.                                                                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   Si –, intenté sonreír y hacer que todo estaba bien.
      

    

  


  Me senté en la sala de espera y llamé a Eloísa para contarle todo. No daba crédito de la historia que le había contado, tuve que repetírsela en varias ocasiones para que se diera cuenta que todo era cierto. Lloré de nuevo, delante de todos, no podía evitar sentirme mal por cómo había acabado las cosas y de la manera en la que me di cuenta que Rob ya no me quería. Por otro lado, también me sentía desconsolada con la marcha de Martín.


  Eloísa prometió ir a buscarme al aeropuerto, y yo me quedé allí en esa sala, inconsolable, esperando el avión que me iba a llevar de nuevo a casa.


  


   


  


   


   


   


  Llegué a las 5 de la tarde aquel día,volar ya no me producia ningún tipo de sentimiento, necesitaba volver a casa y eso era lo único que ocupaba mi mente cuando estaba alli arriba. Intenté disfrutar del paisaje de nubes, aprovechando que el dia estaba soleado y me sumí en un sueño profundo durante casi todo el trayecto.


  Nada mas aterrizar, baje del avión a toda prisa, necesitaba sentir que estaba en mi casa, en mi terreno. Pasé todos los controles de seguridad y no paré ni un solo segundo hasta salir de allí. Encontré a Eloisa esperandome al final del pasillo y me acerqué rapido a ella, necesitaba tener el abrazo de una persona conocida.


  
    
      
        –   No llores – dijo mientras me calmaba –, todo va a estar bien, vamos.
      

    

  


  Asentí con la cabeza y la seguí hasta el coche. Las lagrimas no podían parar de salir de mis ojos, el corazón me dolia como nunca antes lo habia hecho. Toby se encotraba dentro del coche y la alegria al verme, moviendo el rabo sin parar, fue lo único que consiguió sacarme una sonrisa de las verdaderas.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos hacia su casa, me iba a quedar unos dias con ella, no podía estar viviendo sola en la mia.


  
    
      
        –   Llamé a Carlota y le conté todo – dijo Eloísa–, sigue alucinando, al igual que yo.                           
      

    

  


  
    
      
        –   Me imagino...yo aún no me lo creo…                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Cómo fue exactamente?                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Imagínatelo encima de una silla, con los pantalones bajados y una rubia tetona dando botes encima suya
      

    

  


  Eloísa comenzó a reír a carcajadas y lo entendía, visto desde fuera la situación daría para muchos chistes. Sin saber muy bien por qué comencé a reírme con ella, no pude evitar contagiarme en aquel momento.


  
    
      
        –   Así me gusta verte, riendo – Eloísa me dedicó una sonrisa.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No sé qué va a ser de mi vida ahora – la melancolía volvió como un torbellino.                           
      

    

  


  
    
      
        –   No te preocupes, si algo aprendí en la vida es que nadie se muere de amor.
      

    

  


  Ciertamente Eloísa no había tenido mucha suerte en su vida amorosa y siempre había superado todo con mucha fuerza y energía. La envidiaba porque yo me sentía débil y pequeña, a pesar de todo lo que sentía por Martín, la escena de Rob me dejó fuera de lugar.


   


   


  Pasamos un buen rato calladas y en parte lo agradecí, necesitaba poner en orden mis pensamientos. Lo de Rob, definitivamente, no iba a tener arreglo así que decidí que era mejor hacer las cosas por las buenas y acabar bien, al final no era conmigo con quien iba a pasar el resto de sus días.


  Lo que sentía por Martín, lo que siempre había sentido, de una u otra forma tenía que acabar. No me parecía justo, después de haberle dicho tantas veces que lo nuestro no podía resurgir, ir corriendo a sus brazos solo porque Rob me había engañado. Actuar así sería muy egoísta por mi parte, Martín no se merecía las sobras.


  
    
      
        –   Hoy no vamos a estar solas en casa… – Eloísa soltó aquella frase como quien no quiere la cosa.                                                                                                                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Invitaste a algún ligue? – me cambió la cara, no tenía ganas de estar en medio de tortolitos.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Ojalá! – Eloísa comenzó a reír de nuevo –, hace mucho tiempo que no ligo, créeme que me vendría bien algo de intimidad.                                                                                                                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Has invitado a tus amigos?                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Si…                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Me lo podrías haber dicho…no quiero tener que fingir nada delante de nadie, no me siento bien.                                                                                                                                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Sabría que no vendrias…, vamos a organizar la despedida de Martín…
      

    

  


  Mi corazón se encogióo de nuevo, la verdad esperaba que Martín se fuera un poco mas tarde de la ciduad, no tenia fuerzas para enfrentarme a todo a la vez.


  
    
      
        –   ¿Se marcha pronto? – necesitaba preguntarlo.                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Mañana mismo… pensé que él te había comentado algo…                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, pero no exactamente el día – respondí tristemente.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Al menos podéis pasar esta tarde juntos.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Sabe que voy?                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Si, lo sabe – afirmó Eloísa.                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   La verdad necesito despedirme de él…   
      

    

  


  
    
      
        –   Sí, no debéis dejar las cosas a medias como la última vez.
      

    

  


  No era el mejor día para tener una reunion social y mucho menos una despedida, pero no iba a dejar que Martín se fuera de nuevo sin decir adiós. Necesitaba cerrar ese ciclo de una vez por todas, iba a comenzar una nueva vida y no quería ningun asunto pendiente con el pasado.


   


   


   


   


  


   


  


   


   


   


   


  A pesar de estar en pleno Agosto la noche se presentó bastante fresquita. Llevávamos horas en casa de Eloísa preparando diferentes tapas para la despedida de Martín. Aproveché que íbamos a estar  de fiesta para maquillarme un montón y disimular tanto las ojeras como la mala cara.


  Los invitados empezaron a llegar poco a poco y yo comencé a beber una copa tras otra. Cada vaso que me servía me hacía sentirme mejor y más feliz, así que no paré de hacerlo, siempre y cuando mantuviera el control de mi misma. Me sentía diferente, animada y con ganas de pasarlo bien.


  Finalmente llegó Martín, pero esta vez no tuvimos que escondernos en modo sorpresa ni hacer silencio, el sabía que aquello estaba preparado exclusivamente para el. Entró por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y con una rosa roja en la mano.


  Saludó a todos, dejándome a mi en último lugar. Se acercó y me saludó con un enorme abrazo, a la vez que me besaba en la mejilla.


  
    
      
        –   Estás hermosa, como siempre – dijo mientras me ofrecía la rosa.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Gracias… tú también – sonreí sin poder evitarlo.
      

    

  


  La música comenzó a sonar y el ambiente se animó rapidamente. Todos tomaban refrescos,bebían alcohol y hablaban unos con otros.  Martín iba de un lado a otro intentando prestarle atención a todo el mundo, pero trató de no separarse mucho tiempo de mi en toda la noche.


  Bebí algunas copas más y me sentía flotando en una nube. Todo me parecía gracioso y genial, tanto la música como el resto de la gente. Saqué a Martín a bailar, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro.


  Después de algunas canciones nos sentamos tranquilamente a hablar.


  
    
      
        –   ¿Quieres hablar del tema? – me preguntó.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No, la verdad no….                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estas segura? Si necesitas desahogarte sabes que estoy aquí…                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Si, quiero borrar la imagen de aquella chica sentada encima de el…yo alli de pie…mirando… – mi voz comenzó a temblar.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Shhhh – Martín me puso un dedo en la boca–, mejor dejémoslo…no hace falta dar más detalles, me hago una idea
      

    

  


  Bajé la mirada y el me cogió la cara con ambas manos, levantándome la cabeza y mirádome directamente a los ojos.


  
    
      
        –   Eres la mujer más bonita del mundo, tanto por dentro como por fuera, no dejes que nada ni nadie te hunda.
      

    

  


  Le sonreí levemente y esperé el beso, ese que llega en todas las escenas de películas, pero no fue así… Martín era especial y me besó en la frente, dándome a entender que me protegía y me quería muchisimo.


  
    
      
        –   Te vas mañana, ¿cierto?                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Si…mi madre está mucho mejor y yo debo seguir con mi vida.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Espero que te vaya bien…                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Me hubiera gustado tomar otra decisión… – me miró seriamente –, pero no se dieron las cosas.
      

    

  


  No tenía claro si se refería directamente a mi o a otras circunstancias y no quería parecer egocentrica, así que no le pregunté. Me acerqué a el, le devolví el beso en la frente y nos abrazamos por un largo rato antes de salir a bailar de nuevo.


  Poco a poco la gente se fue yendo, hasta que quedamos solamente Eloísa,Marcos,  Martín y yo. Había observado tonteo entre Eloísa y Marcos durante toda la noche, bailaban y reían sin parar, asi que no me sorprendió que en pocos minutos acabaran encerrandose en su habitación y era fácil imaginar por qué.


  
    
      
        –   Quedamos solos tu y yo… – dije a Martín.                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Si… al menos esta vez puedo despedirme de ti… ¿Cómo te sientes?                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Mejor… tampoco quiero pensar mucho en el tema – sinceramente no quería que nada estropease aquel momento con Martín.
      

    

  


  Se levantó del sofa y vino a darme un abrazo, ambos necesitábbamos aquel momento juntos.


  
    
      
        –   Será hora de que me vaya…                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Quédate – aquella palabra salió de mi boca sin pensarlo.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Quieres que me quede?                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Solo quédate y abracémonos…
      

    

  


  Martín sonrió, se tumbó a mi lado en el sofa y nos abrazamos fuertemente. No hubo besos, no hubo sexo, solo nos quedamos alli, pegados y sintendo la respiracion el uno del otro.


  Aquel momento fue mágico, estábamos solos y unidos, sin nadie que rompiera a magia que habíamos creado. No recuerdo en qué momento nos quedamos dormidos, solo se que fue una de las mejores noches de mi vida.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  
    
      
         
      

    

  


  
    
      
         
      

    

  


  


   


  


   


   


   


   


  Abrí los ojos y vi como Martín estaba observándome. No habíamos dejado de estar abrazados el uno al otro toda la noche, asegurandonos de que no nos perdíamos. Le devolví la sonrisa y le di un beso en la punta de la nariz.


  Era muy temprano, apenas estaba comenzando a amanecer y entraba aire fresco por el balcón. Toda la casa estaba patas arriba, vasos por todos lados, botellas de refrescos y platos con migas de comida.


  
    
      
        –   ¿Has dormido bien? – pregunté.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   He dormido a tu lado, ¿qué crees? – amaba esa sonrisa –, ojalá esto no acabase nunca…             
      

    

  


  
    
      
        –   Ojalá…                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué vas a hacer a partir de ahora? – preguntó Martín.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Volver a trabajar y a curar las heridas poco a poco – me quedé pensativa.                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Vente conmigo…. – me puse nerviosa, nunca pensé que me fuera a proponer algo así.             
      

    

  


  
    
      
        –   No digas tonterías…                                          
      

    

  


  
    
      
        –   No son tonterías...vente…quiero estar contigo…                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No Martín, no quiero que pienses que estoy contigo porque se acabó con Rob…                           
      

    

  


  
    
      
        –   Nunca pensaría eso Marta, yo sé lo que sientes por mí – Martín hablaba con el corazón.             
      

    

  


  
    
      
        –   No digas tonterías… – repetí.
      

    

  


  Martín se incorporó, algo molesto y se fue a hacer el desayuno y yo me incorporé justo cuando cai en cuenta que hoy nos teníamos que depedir. Mi cara de nuevo tomó una expresión triste pero decidí que tenía que ser fuerte, todo lo que había pasado estos dias atrás y aquella despedida no podían destruirme.


  Mi teléfono comenzó a sonar una y otra vez, reconocía la melodía a mil kilometros de distancia. No recordaba dónde lo puse, asi que tarde en encontrarlo. Finalmente estaba debajo de un cojin en uno de los sillones que Eloísa tenía cerca a la ventana.


  Miré, las llamadas eran de Rob y no tardó en volver a insistir.


  
    
      
        –   Hola, Rob…                                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Hola…Marta, ¿Cómo estás?                                                                      
      

    

  


  
    
      
        –   Bien… ¿y tú?                               
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito un favor…        – ni se dignó a contestar la pregunta.                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Dime – intenté ser todo lo amigable que me podía permitir.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Necesito que me mandes urgentemente unos papeles que tengo en uno de los cajones de mi escritorio.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, ¿están en algun sobre específico?.                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Si, en un sobre azul, pero me sirve que les hagas unas fotos con el movil y me las envies, solo necesito unos datos de un cliente.
      

    

  


  En aquel momento, sin darme cuenta, Martín me abrazó por detrás, empezó a besarme e cuello y me preguntó como quería las tostadas. Me aparté de el al instante, casi dando un brinco, no quería que Rob lo escuchase, pero era tarde.


  
    
      
        –   Veo que no has perdido el tiempo, ¿ya te has acostado con el?– dijo Rob reclamando.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   No tienes derecho a decirme nada… – le respondí.                                                                             
      

    

  


  
    
      
        –   No, no lo tengo, te aseguro que yo tampoco pierdo el tiempo con Clara.
      

    

  


  Esas palabras se clavaron en mi como si fueran cuchillos bien afilados.


  
    
      
        –   No hace falta que digas esas cosas, hacen daño y estoy intentando que todo esto acabe bien sin merecertelo, despues de lo que vi tienes mucho por donde callar – mi voz se fue alzando poco a poco sin darme cuenta.
      

    

  


  Martín comprendió que estaba hablando con Rob, cogio el teléfono y entré en pánico, no quería que el se metiese en medio de aquella conversacion. Sin embargo, no habló, nisiquiera se puso el telefono en la oreja, simplemente colgó.


  
    
      
        –   Es mi dia, tengo que despedirme de ti, llamame egoista pero no vas a hablar con el – dijo mientras venía a abrazarme –, no quiero perder ni un solo minuto de este día contigo.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Tienes razón… – separé mi cabeza de su hombro, lo miré y le sonreí.
      

    

  


  Martín se quedó mirandome, volvió a acariciar mi mejilla como hacía siempre y me besó. Sentía un millon de mariposas en mi estómago que volaban a la vez, hacendo que mi corazon se agitara de nuevo y me diera cuenta que lo quería como siempre habia hecho.


  Lo abracé fuertemente mientras le devolvía aquellos besos y fuimos directamente a la habitación, necesitábamos calmar aquel deseo que teniamos mutuamente de una vez.


  Lo tiré en la cama y comencé a desnudarme delante suya. Quería que viera que me estaba ofreciendo complemtamente, quería que me mirara y que me deseara aún mas. Comencé desabotonando mi camisa y dejándo mi pecho al aire.


  Martín no aguantó mucho como espectador, rápidamente se levantó de la cama, me cogió de la cintura y me tiró junto a el. En poco segundos nos desnudamos el uno al otro, con unas ansias indescriptibles.


  Me pasé años deseando repetir aquel momento y por fin estaba cumpliendo mi sueño, tener a Martín encima disfrutando dentro de mi. Lo hicimos varias veces sin parar, no quería arrepentirme y quedarme con las ganas de nada.


   


   


  


   


  


   


   


   


   


  No quería vestirme, no quería que aquel momento terminara nunca pero no teníamos mas remedio, Martín debia ir a coger su vuelo pronto. Sabíamos que no queríamos separarnos pero las decisiones ya estaban tomadas.


  Salimos de la casa de Eloisa y aunque intentamos despedirnos de ella no nos atrevimos a intrrumpir en aquella habitación. Martín le dejó una nota encima de la mesa, quería agradecerle todo lo que había hecho este tiempo por los dos.


  Le acompañé en coche a su casa, tenía que coger las maletas que había dejado preparada la noche anterior. Me alegré de que hubiera sido tan previsible y dejara todo listo, nos dio mas tregua para poder estar juntos. Tardó bastante en bajar y lo entendía, también necesitaba despedirse de su familia.


  Mientras esperaba, recibí una llamada de Carlota.


  
    
      
        –   Hola guapa, ¿Cómo estas?                                                          
      

    

  


  
    
      
        –   Hola, me alegra mucho oirte… – apenas habíamos mantenido el contacto en esas semanas.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Discúlpame, ya sabes que estoy en proceso de adaptación y conociendo todo… pero he estado al tanto de las situaciones… – se le notaba agobiada.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Lo sé, no te preocupes…                                                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Lo de Rob aún me cuesta creérmelo, me parece demasiado fuerte.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   Pues anda que a mí, y eso que lo presencié en directo, pero no me apetece hablar mucho del tema – no quería llenar mi mente de esos recuerdos.                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Estás en casa? Deberías intentar no estar sola  – me aconsejó.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Ahora estoy con Martín, lo voy a acompañar al aeropuerto...
      

    

  


  Hizo silencio durante algunos segundos.


  
    
      
        –   No se supone que debería decirte nada, pero ya sabes como es Eloisa…. Me conto todo y prometí no decirte nada…                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Eloisa…– suspiré.                                    
      

    

  


  
    
      
        –   No te preocupes, aunque ahora me alegro, al menos le devolviste el golpe a Rob – comenzó a reír.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Si, al menos se lo di antes…                                                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   No dejes ir a Martín – su tono cambió, ahora hablaba seria de nuevo.                                                                                                               
      

    

  


  
    
      
        –   No voy a suplicarle que se quede, como si fuera un segundo plato, Carlota.                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Siempre fue tu plato principal, estabas acostumbrada y sobre todo agradecida con Rob pero tu corazón no le perteneció nunca.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   Si, tienes razón…                                                                                
      

    

  


  
    
      
        –   Por eso, no lo dejes ir – volvió a pedírmelo otra vez.                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   No quiero ser egoísta…
      

    

  


  No oí nada, parecia que la llamada se habia cortado.


  
    
      
        –   ¿Carlota?, ¿Carlota? – repetía una y otra vez pero no me escuchaba.
      

    

  


  Reintenté hacer la llamada pero no funcionaba, mi móvil no dejaba hacer ningún tipo de llamada asi que decidí esperar un rato para reintentarlo pero Martín apareció y se montó en el coche.


  Intentams hablar todo el camino de temas banales, como el tiempo o algunas anecdotas que habíamos vivido durante el tiempo que el había estado fuera. Ninguno quería enfrentar lo que iba a pasar y fue nuestro escudo para ponerle un poco de normalidad al asunto.


  Aparqué frente al aeropuerto y pronto llegamos a los controles de seguridad. Caminamos todo el tiempo cogidos de la mano, como si fueramos novios y sin importar quien nos miraba. Me sentía su pareja, su chica, pero no me gustaba lo que iba a suceder.


  
    
      
        –   Bueno… – no sabía muy bien qué decir–, me alegra que al fin podamos habernos visto y…                                                                                                                                                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   Te quiero, Marta – interrumpió Martín, mientras me cogía la cara con las manos
      

    

  


  Había oido aquellas palabras de muchas personas a lo largo de mi vida, por parte de mi familia, de mis amigos y obviamente por parte de Rob pero ninguna de esas veces había sonado tan bonito como de la boca de Martín.


  No quise quedarme atrás, no iba a pedirle que dejara sus planes por mi pero tampoco me iba a quedar con ningun sentimiento en mi interior.


  
    
      
        –   Siempre te he querido, Martín, definitivamente tu has sido, y eres, el amor de mi vida.
      

    

  


  Lo rodeé con mis brazos y nos besamos, mis lagrimas nno podian evitar salir  de mis ojos. Estaba viviendo el momento mas dulce y amargo de mi vida a la vez.


  Me separé de el, lo miré a los ojos y me di la vuelta. Sabía que no iba a soportar verlo marchar así, preferia que todo terminara de una vez e irme a llorar tranquilamente a mi casa. Miré atrás, solo una vez y ya no lo vi, así que supuse que ya había entrado en la sala de espera.


  Llegúe a mi coche, caminé rapido, no quería estar mas tiempo alli.


  


   


  


   


   


   


   


  Conduje lentamente escucha música, intentando controlar todas las lagrimas que salían de mi. Había muchsimo tráfico y el atasco era impresionante, pero me daba igual, no tenía prisas por llegar a ningún sitio.


  Dudé varias veces sobre si volver a casa o pedirle a Eloisa quedarme con ella, pero quizás presenciar otra de las fiestas que tanto hacía no me iba a venir bien. Tenía que descansar, centrarme en mi trabajo y curar poco a poco las heridas.


  Cuando llegué a casa me quité lo zapatos, la ropa y me metí bajo la ducha. Aquel momento, solo para mi, me calmó mucho. Me puse a pensar en todo lo que habría podido ser con Martín, y para qué mentir, también me puse a pensar en la vida que hubiese llevado con Rob.


  Me puse algo cómodo y llamé a Eloísa, necesitaba sentir a alguien aunque fuese al otro lado del teléfono.


  
    
      
        –   ¿Ya se fue? – preguntó.                                                                                                    
      

    

  


  
    
      
        –   Si…                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Has dejado que se vaya, así sin más?                                                                                  
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué podía hacer?                                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   Marta, deja de pensar en que es tu segundo plato, no es así…                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   Lo rechacé por Rob y mira como salió todo.                                                                                                                                                                                   
      

    

  


  
    
      
        –   El en el fondo sabe que lo amas, créeme – afirmó.                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Ahora solo que meda curar las heridas, dejar que pase el tiempo…                                                                                                 
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Ve a buscarlo, vuela, ve tras de él!                                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Estás loca…                                 
      

    

  


  
    
      
        –   Tú eres la loca, ¿Cómo puedes dejar escapar al hombre de tu vida? – reclamó
      

    

  


  En ese momento todo se nubló, Eloísa quizas estaba en lo cierto.


  
    
      
        –   La otra vez me animaste a volar y las cosas no salieron bien…                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   No creo que te vayas a encontrar esa escena de nuevo – rio levemente a través el teléfono.                                                                                                                                                                       
      

    

  


  
    
      
        –   Creo que tengo que ir a descansar – necesitaba meditar aquella idea de Eloísa, quizás tenía que ir a buscarlo.                                                                                                                                                         
      

    

  


  
    
      
        –   Está bien, Marta, ¿hablamos luego?                                     
      

    

  


  
    
      
        –   Si – afirmé –, lo voy a necesitar.
      

    

  


  Estaba a punto de irme a la cama cuando alguien llamó desesperadamente a la puerta dándome un susto de muerte. Pegué un brico y fui a abrir.


  
    
      
        –   No puedo irme… – Martín estaba allí, frente a mí, con lágrimas en los ojos.                                         
      

    

  


  
    
      
        –   ¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? – no daba crédito a la situación.                                                                     
      

    

  


  
    
      
        –   No quiero irme, no voy a irme – repetía una y otra vez.
      

    

  


  Mi cara era todo un poema, no sabía cómo encajar todo eso.


  
    
      
        –   No hagas esto, ¡vete! – lo empujé y me agarró la mano.                                                                                                                                            
      

    

  


  
    
      
        –   ¡Quiero estar contigo! – gritó.                                                        
      

    

  


  
    
      
        –   No, no lo hagas… no hagas esto, no te quedes, he sido una egoísta, te rechacé, aun sabiendo que te quería, por mantener a Rob y ahora no puedes quedarte porque él me engañó, no es justo – grité todo lo que sentía.                                                                                                                                           
      

    

  


  
    
      
        –   No me importa – me soltó la mano de un solo golpe–, vamos a estar juntos, deja de pensar en el por qué.
      

    

  


  No sabía qué responder, estaba totalmente desubicada, solo podía mirarlo sin asimilar nada de lo que estaba pasando.


  
    
      
        –   Esto es lo que tuvo que haber pasado desde un principio, Marta, quiero estar contigo.
      

    

  


  Dio un paso atrás, se puso de rodillas, tomó mi mano y empecé a entrar en pánico.


  
    
      
        –   Marta, ¿ quieres pasar el resto de tu vida conmigo?
      

    

  


  Comencé a llorar como nunca antes lo habia hecho y respondí.


  
    
      
        –   Toda mi vida y mucho mas allá.
      

    

  


  Martín sonrió, se levantó y nos fundimos en un beso eterno.


   


   


  


   


   


   


   


  Martín y yo comenzamos poco a poco a dar forma a nuestra relacion, venía a buscarme a casa, salíamos a cenar y viajabamos juntos, como cualquier pareja que acaba de comenzar a conocerse. Hicimos de todo aquello algo mágico intentando recuperar todo el tiempo que habíamos perdido hacía años atrás.


  Con Rob llegué a un acuerdo y le di la mitad de las cosas que habíamos adquirido juntos. Decidí mudarme a otro piso, no quería que mi relacion con Martín comenzara en una casa en la que había vivido con otra persona.


  Finalmente cada uno formó su propia familia. Rob fue padre en varias ocasiones por lo que pude saber a traves de algunos amigos, pues nuestra relacion poco a poco se fue quedando en nada. Por otro lado, yo tambien pude ser madre de gemelos junto a Martín, cumpliendose tambien ese sueño en mi vida.


  Finalmente me di cuenta que el destino de cada uno esta escrito y pase lo que pase, se cumple. El mio siempre había sido Martin y, a pensar de las dificultades y los años, el suyo también era yo.
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